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			Dedicado a mi madre, mi abuelo,
abuela y especialmente a mi primo Ángel.

		


		
			Capítulo 1
El comienzo de todo

			En la Edad Media había una guerra, los magos contra los brujos.

			El conflicto estaba durando demasiado ya no recordaba quien había declarado la guerra a quién, ni el por qué, así que los dos bandos intentaron probar algo nuevo.

			El consejo de magos decidió mandar a un, mago llamado Roxas para matar a los del alto mando de los brujos. Y los brujos del alto mando enviaron a una bruja llamada Naminé para que matara a todos los del consejo de magos.

			Cuando Roxas el mago y la bruja Naminé se dirigían cada uno a cumplir su misión, se encontraron cara a cara, ella reconoció que Roxas era un mago por la vestimenta que llevaba: una toga negra, con un cinturón dorado para llevar la varita.

			Roxas también reconoció que Naminé era una bruja del alto mando por el colgante: un dragón de plata sujetando una espada, también era un silbato mágico para pedir ayuda solo los brujos más poderosos eran dignos de ése colgante.

			Los dos se apearon de sus caballos.

			—¿Eres una bruja del alto mando, no?

			—Vaya, un mago que se a dado cuenta ¿Cómo lo has sabido?

			—No te equivoques, yo soy miembro del consejo de magos y además todos reconoceríamos ese colgante que solo lo tienen los brujos del alto nivel. Y ahora prepárate a morir.

			—¡El que vas a morir eres tú!

			Roxas con la varita le envió un ataque de rayos, Naminé hizo aparecer una maya de luz para protegerse, después ella le envió un ataque de tierra, él con un salto esquivó el ataque, Roxas le hizo aqua plus, plus ella contuvo la ola que él le había enviado, ella pidió ayuda al dios del rayo y le envió a Roxas la ola de agua con el rayo, él no pudo esquivarlo y recibió una descarga, cayó en el suelo inconsciente, Naminé se acercó al mago para cogerle la varita, cuando ella cogió la varita cambió el color, de negra se volvió color rojo Naminé la dejó caer porque le quemaba, cuando ella se fijó en su mano que la había cogido, vio que estaba quemada.

			Axel se incorporó hizo un gesto con la mano y la varita se dirigió hacia él.

			—Nosotros los magos, tenemos una varita desde que somos pequeños crecemos con ella e identifica los poderes, si la coge un brujo u otro ser que no sea un mago, se activa su defensa.— le decía él mientras se reía.

			De repente salió de un bosque un ser grande.

			—¿Un gigante?— preguntó Roxas asombrado.

			—No, los gigantes son afables, esto es un gigantos que son crueles y brutales— le respondió ella.

			El gigantos les lanzó a los dos una roca, Naminé hizo aparecer una maya de luz para protegerse, Roxas salió de la maya y con su varita hizo explotar la roca, ahora la pregunta era ¿Cómo podían acabar con el gigantos?

			Roxas se fijó que el gigantos tenía una armadura de cobre, Roxas le dijo a Naminé su plan para deshacerse del enemigo que tenían en común.

			El mago le explicó que él haría la magia de aqua plus, plus y ella que hiciera un hechizo de rayos para electrocutar lo, ya que la armadura del gigantos era conductora de la electricidad, la bruja no lo veía claro porque el suelo estaría seco, pero le gustó la idea del mago, así que ella invocó al dios del agua para que apareciera un charco de agua debajo del gigantos, Roxas le hizo la magia aqua y seguidamente, ella invocó al dios del rayo para electrocutar lo.

			El gigantos cayó al suelo muerto por la descarga, Naminé se sorprendió por la rapidez de la actuación de Roxas en ése momento, ella le confesó que no era como los otros magos que ella había combatido, la bruja y el mago conversaron lo que le quedaba de día, cuando más hablaban más se gustaban y allí mismo desataron su pasión.

		


		
			Capítulo 2
Una sorpresa inesperada

			Los amantes estaban tumbados en el suelo, tranquilos admirando las estrellas.

			¿Qué hora es?— preguntó Naminé.

			Roxas se fijo donde estaba la luna.—Deben ser las dos o las dos y media de la madrugada.

			—Solo falta cuatro horas para la batalla. ¡Tengo una idea! ¿Que tal si nos vamos a un país, que goce de la protección de los míos?

			—¡Te has vuelto loca! Los magos, si renuncio me mataran, son ruines y manipuladores.

			—Yo lo decía porque quiero que nuestro hijo crezca, en un lugar en paz.

			Roxas la miró—¿Eso quiere decir que?

			Ella sonrió— Que si, que estoy embarazada.

			Él se quedo asombrado—¿Y como a podido pasar?

			Naminé lo miró— No te acuerdas de la primera noche que pasamos juntos.

			—¿Pero vosotras las brujas, no sois estériles?

			—Te equivocas son las vampiresas las estériles, nosotras nos podemos reproducirnos sin problema.

			Roxas estaba muy preocupado, un niño, traer un niño al mundo era un error, desde que Roxas tenía uso de razón ya estaban en guerra, él no quería que su hijo o hija pasara por lo mismo que él pasó.

			—Imagínate lo un niño mitad poderes de una bruja y de un mago, será algo así como un brumago, si se lo contamos al alto mando de los brujos y al consejo de magos podemos acabar con esta estúpida guerra. —Dijo Naminé.

			Roxas no lo veía claro, pero cuando vio los ojos de ilusión de Naminé lo intentaría, hablaría con el consejo de magos.

			A las tres los amantes se separaron.

			Naminé fue al castillo, se acostó y a las cinco y media se levantó e hizo que todos los del alto mando se reunieran antes de la batalla.

			Ella les confesó que estaba en cinta, todos se alegraron y la felicitaron,

			Kiriranchelo, el mejor amigo de Naminé la abrazó.

			—¿Y que brujo es el padre? El maestro Yen Sid, Demyx, Saix, espero que no sea el indeseable de Xigbar.

			—Se llama Roxas.

			—No lo conozco.—le dijo su amigo.

			—El mago Roxas.

			De repente esa felicidad se convirtió en disgusto, una bruja a mantenido relaciones con un mago. Fueron a buscar a Chailman era del mando supremo, él era el que siempre tenía la última palabra.

			Irrumpió en la sala un hombre, con una toga negra y el colgante del dragón de oro, se dirigió donde estaba Naminé, con pasos elegantes, se colocó delante de ella, la miró con sus ojos color miel, con una sonrisa amigable y con un tono de voz dulce le preguntó.

			—¿Qué vas hacer con la criatura que crece en tu vientre?

			—Quiero tenerlo, él es el resultado de nuestro amor. El amor de una bruja y un mago, yo creo que podía acabar con esta guerra.

			—Si es está tu decisión, sea, tienes mi enhorabuena y mi consentimiento para vivir en las tierras donde nosotros las protegemos.

			Todos los brujos con resignación la apoyaban.

			Roxas volvió al lugar donde estaban los magos, de una pared apareció una sombra espía, eran sombras que fabricaban los magos para que espiaran a los brujos y le dijo que tenía que reunirse con el consejo, pues iban a planificar la batalla cuando estaban desplegando un mapa entró en la sala el jefe del consejo acompañado por sus hijos Vivi y Trueno hizo parar la planificación diciendo que había un traidor entre ellos, todos se pusieron en guardia, el jefe continuó explicando.

			—Una de las sombras espías esta noche ha visto, una pareja un mago y una chica que le confesaba que estaba embarazada, claro yo me he alegrado pero ésa alegría se a convertido en ira, cuando he sabido que era UNA BRUJA Y DEL ALTO MANDO.

			¿No, Roxas? Traidor, por que eso es lo que eres un traidor.

			Cuando acabo la explicación todos los magos sacaron sus varitas.

			—¿Qué trato hiciste con los brujos?

			—No he hecho ningún trato, es cierto que amo a una bruja y también es cierto que esta embarazada de mí, pero no he traicionado al consejo.

			—Bueno, si el engendro que lleva la bruja lo matas nada más nacer, posiblemente ya no te trataremos de traidor, pero te degradaremos.

			Vivi negaba con la cabeza pues él odiaba a Roxas con todas sus fuerzas.

			—¡NO ES UN ENGENDRO, ES MI HIJO! Y lo criaré con la bruja que será mí esposa.

			—¡Si dejas al consejo te condenaremos a muerte!

			Roxas levantó su varita hizo la magia resplandor, toda la sala se iluminó de una luz cegadora todos los magos cerraron los ojos, cuando la luz se apagó y los magos abrieron los ojos vieron que Roxas había desaparecido.

		


		
			Capítulo 3
La petición del rey

			Los brujos enviaron a Roxas y Naminé a vivir a un país llamado Aquila.

			A unos metros apartados del pueblo, había dos casitas una llena de campos de cultivos y la otra con un establo. En la casa de cultivos vivía Roxas con su mujer, en la casa de al lado vivían Buker un mago amigo de Roxas que lo echaron del consejo de magos, por culpa del juego y mal comportamiento éste estaba casado con una maga especialista en hierbas curativas, llamada Narisico.

			Un día cuando Roxas y Buker estaban labrando sus tierras vinieron dos emisarios, estos hombres por orden del duque que vivía en el castillo de la cumbre, quería tratar un asunto con los dos magos de vital importancia, cada uno cogió su caballo y acompañaron a los emisarios al castillo.

			El castillo era señorial, cuando abrieron la puerta de madera, dentro del castillo estaba oscuro, los guardias les decían que no tuvieran miedo de la oscuridad,

			Buker y Roxas se miraron, pues ellos estaban acostumbrados, se parecía al lugar donde el consejo de magos se reunía.

			Cuando pasaron al salón principal para reunirse con el duque, era una habitación que estaba muy iluminada, por una gran chimenea, delante una mesa rectangular, los guardias indicaron a los magos que se sentaran en las sillas que había al lado de la mesa.

			Buker y Roxas esperaron un poco, se abrió la puerta, entró un chico joven acompañado de un señor mayor, los dos se sentaron en las sillas que habían en la cabecera de la mesa. El señor mayor se presentó, era el duque de Fonseca, seguidamente le explicó el porque de tanta urgencia.

			—Hemos sido avisados de que las casas de agricultores que están situadas al sur de aquí, han sido atacadas por un dragón de bosque.

			Cuando Buker y Roxas escucharon dragón de bosque se levantaron sorprendidos.

			—¡No puede ser, es imposible! Ellos viven en bosques frondosos.— decía Buker mientras se sentaba.

			En ése momento el chico joven amenazó a Buker.

			—¿Le estas llamando mentiroso? Porque puedo hacer que te detengan, por insultar a un familiar de tu rey.

			—¿No era el duque de Fonseca?

			El chico joven se levantó, se puso firme y con tono orgulloso les confesó a los dos amigos que él era el rey José I, los dos magos se arrodillaron.

			—Disculpe a mi amigo por su carácter impulsivo, pero él no a dicho que es mentira, solo a dicho que es imposible. Los dragones de bosque, como a expresado mi amigo viven en bosques espesos, sus nidos están bajo tierra, porque se alimentan de raíces de plantas y el moho que crece de los árboles.

			Por eso nos cuesta tanto créelo. A no ser que. . .—decía Roxas mientras miraba a Buker.

			—Tú crees, no puede ser.

			—Piénsalo un momento, ésos dragones nunca se marcha de su nido, además éste tipo de dragones no atacan si no le atacan y solo nos queda que sea un drac.

			El rey José que no entendía de que estaban hablando, les preguntaba — ¿De que estáis hablando? ¿Que son los dracs?

			—Son unos hombres o mujeres, bueno normalmente son guerreros y guerreras, poseen una joya que les trasforma en guerreros, con poderosas armaduras, alas de dragón, poderes y controlan a los dragones.

			—¿Qué controlan dragones?— dijo el rey José asustado.

			—¡No! Mire son joyas de distinto color: rojo, blanco, negro, verde, azul y existen muchas más. Cada joya controla a solo un tipo de dragón.— le explicó Roxas al rey para tranquilizarlo.

			—¿Entonces también es un jinete de dragón?

			—No, los jinetes no tienen poderes, solo se montan en los dragones y nada más.— le respondió Buker— si es un dragón de bosque la joya del drac será verde. Además éste dragón será muy fácil para los brujos.

			El rey José le comentó a los dos magos que los brujos no iban a venir, Roxas y Buker se sorprendieron al oírlo, pues ése país gozaban de la protección de los brujos.

			El conde de Fonseca que se percató, de cómo los dos amigos miraban al rey le explicó:

			—No queremos molestarles, porque ahora están muy ocupados con la guerra, quieren recuperar un pueblo y los magos no se lo están poniendo nada fácil.

			—Por eso os hemos traído aquí. En mi corte tenemos un adivino que algunas veces tiene premoniciones, él soñó que éste castillo lo atacaba el dragón y acabaría con la vida del conde, Fonseca es de mi familia y si alguien o algo pretende dañar a mi familia o a mi país, no pienso consentirlo.

			Ya que el conde no quiere ayuda de los brujos, nos avisaron, que dos magos que fueron del consejo venían aquí para vivir con sus esposas, ahora os preguntaré ¿ayudareis al pueblo que os a acogido?

			—Eso no se pregunta, tenemos suficiente para derrotar al dragón.— le decía Buker orgulloso.

			—¿Y el drac?— les preguntó el conde.

			—No hay que preocuparse, cuando se muere el dragón el drac se queda sin poderes y. . .

			—¿Qué? Eso no es verdad, da igual que no tenga dragón— le interrumpió Roxas.— nos lo enseñaron, ahora que me acuerdo hicimos un examen y tu fuiste el que obtuvo mejor puntuación.

			Buker se acercó despacio y le dijo en voz baja a Roxas.

			—En verdad, fue mi sombra espía que me dijo todas las respuestas.

			Roxas y Buker se dirigieron cada uno a su casa, cogieron sus varitas, se despidieron de sus esposas y volvieron al castillo para protegerlo.

		


		
			Capítulo 4
La batalla contra el Drac

			Los amigos estaban vigilando uno de los muros del castillo, Roxas miraba a Buker que estaba sonriendo mucho más que de costumbre.

			—¿Por qué sonríes tanto?

			—Porque me a dicho Narisico que está en cinta.

			Roxas le dio un abrazo, un soldado que hacia guardia con ellos se sorprendió pues él estaba preocupado y nervioso por si aparecía el dragón, pero ellos no parecía importarles, así que fue hacia ellos para saber porque estaban tan calmados, Roxas le expresó.

			—Cierra los ojos ¿Qué escuchas?

			—Pájaros y cigarras.—le respondió el soldado.

			—Gracias a ellos sabemos que no hay ningún dragón.

			—¿Y si hay silencio?— preguntó el soldado.

			—Entonces estamos perdidos, los animales huyen de la muerte— le respondió Buker.

			—No asustes al pobre, es cierto que huyen, pero es por ver al dragón da impresión, no hay que temer estos dragones son afables, si tu no atacas ellos no atacan.

			El soldado se tranquilizó después de que Roxas le explicara porque huían los animales, pasaron las horas y estaba anocheciendo, de pronto se hizo silencio.

			—¡Preparaos, ya está aquí! — gritó Buker para que todos se pusieran en guardia.

			A lo lejos vieron al dragón, parecía una mantis religiosa, color verde, los dos magos se fijaron en los ojos del dragón, vieron que los tenía de color rojo. En seguida supieron los dos amigos, que estaban controlado por un drac.

			Mientras los soldados le tiraban flechas de fuego, otros se encargaban de las catapultas que tiraban piedras impregnadas de aceite las prendían y se las arrojaban, Buker se bajó y le lanzaba ataque piro en las patas del dragón,

			Roxas como era más poderoso, subió en una torre para lanzarle el ataque piro plus, plus.

			La batalla duró una hora, el dragón se retiró muy mal herido hacía su nido,

			Roxas y Buker se dirigieron a la sala donde estaba el conde de Fonseca y el rey José para pedirles, que si podían dejar su puesto de vigilancia, para seguir al dragón y saber la ubicación de su nido. El rey José accedió pero con la condición que les acompañara, él con unos cuantos de sus mejores arqueros, los dos amigos se miraron y accedieron, pero le dijeron al rey que no podían garantizar su seguridad, el rey les pidió que no se preocuparan que si él, era bueno con la espada, con la lanza era el mejor.

			Siguieron las huellas y el olor a flores muertas que desprendía el dragón, el rastro les condujo a un bosque frondoso que la gente no se atrevía adentrarse, en medio del bosque al lado del río vieron un agujero, dedujeron por ellos mismos que era el nido del dragón, cuando bajaron se encontraron en el suelo manchas de sangre, la siguieron hasta que la oscuridad les impedía seguir el rastro.

			Cada mago hizo que sus varitas brillaran para alumbrar el camino y seguir el rastro de sangre, cuando llevaban unos minutos se fijaron que ya no había rastro que seguir, parecía que el dragón no sangraba más.

			—¿Mi señor que hacemos, seguimos?—le preguntó un soldado al rey.

			El rey José hizo un gesto con la mano, para que siguieran, cuando llevaban un trozo de camino hecho, vieron que el dragón estaba tumbado, se acercaba a él un hombre con una armadura verde y alas de dragón, desenfundó una espada y le cortó la cabeza al dragón.

			Uno de los soldados se tropezó con una piedra y al caerse su armadura hizo ruido, alertando al drac que poco a poco se acercaba a ellos, Roxas y Buker al sentir el gran poder mágico de la armadura retrocedieron unos pasos, el rey al ver que los dos magos retrocedían se preocupó, Buker que se percató de la cara de preocupación del rey le tranquilizó.

			—No se preocupe, lo que pasa, es que la armadura desprende mucho poder y eso nos hace que tengamos respeto.

			—¿Podremos vencerlo?— preguntó José con preocupación.

			—Será difícil no se lo voy a negar, pero no es invencible.— le respondió Roxas.

			—Vaya que honor, han venido a intentar detenerme, dos magos, el rey José I, y sus soldados.

			—¿Quién eres y porque has atacado al país de Aquila?— le preguntaba el rey.

			—Soy un ladrón que, después de rebanar unos cuantos cuellos, tubo la gran suerte de robar esta piedra que me da poder, me llamo Irving, pienso convertir el país de Aquila que sea para los ladrones y yo seré su rey.

			—¡Por encima de mi cadáver!— le gritó el rey José.

			Irving les lanzó pétalos de rosas, uno de esos pétalos le pasó al lado de la cara de Roxas y notó que le había cortado.

			—¡Protegeos de los pétalos, son como cuchillas afiladas! —les avisó.

			Roxas les lanzaba el ataque piro plus, plus, pero igualmente salían más, Buker le explicó a su amigo que él haría el ataque de aero plus para que los pétalos cambiaran de dirección y se volverían contra el drac.

			Roxas lo vio bien, así que los dos magos hicieron a la vez el ataque aero plus, la ráfaga de viento del ataque hizo que los pétalos se volvieran frente a Irving, éste con su poder levantó una barrera mágica de hojas que absorbía la magia del ataque y se volvía contra ellos.

			—Conozco éste poder, es brujería mi mujer lo utilizó en una ocasión, que combatimos juntos contra un gigantos.

			—¿Entonces no hay forma de atacarle?— Le preguntó Buker.

			—Claro que la hay, con espadas, los ataques físicos no lo pueden absorber—Roxas miró al rey —majestad con espadas.

			—¿Espadas?

			—Es un cuchillo pero mucho más largo.—Roxas le gritaba al rey José para que éste desenvainara la suya para luchar.

			El rey no estaba muy seguro, nadie le garantizaba que el drac no le hiciera otro ataque mágico, pero intentaría confiar en el mago, José empuñó su espada y les indicó a los soldados que sobrevivieron al ataque que disparasen flechas al drac y cuando acabaran con las flechas, atacarles con las espadas, Irving advertía que todos se dirigían hacia él blandiendo sus espadas y disparándolo flechas. Por temor que lo hirieran o lo mataran, invoco el espíritu del dragón que él mismo había matado.

			Cuando el grupo vio que el drac había invocado al dragón, se sorprendieron pues ellos estaban viendo el cuerpo sin vida del dragón, como era posible que Irving lo pudiera invocar.

			Los dos magos se dirigieron corriendo hacia el drac, Buker aminoro la marcha porque le acobardaba el dragón, pero advirtió que Roxas lo ignoraba y atacaba al drac con su espada.

			Buker se dio cuenta de que el dragón no atacaba, solo estaba de pie y rugía, entonces comprendió por que su amigo lo ignoraba, el dragón era una ilusión no era real.

			Cuando el drac vio que Buker iba a ayudar a su amigo, hizo aparecer otra espada.

			Mientras Roxas le daba estocadas por la parte derecha, Buker por la izquierda,

			Irving notaba que le iban a vencer, así que hizo dos estocadas con la fuerza de su armadura de drac tumbó a los dos amigos, cuando el drac les iba a dar el último golpe para matarlos, el rey le arrojó una lanza que le dio en el pecho al drac que se desplomó en el suelo inconsciente.

			Los dos magos se levantaron, vieron al rey José.

			—Ya os dije que era bueno con la lanza.

			Todos se rieron, cuando los dos magos dieron la espalda al cuerpo del drac éste se levantó le dio una estocada a Buker que cayó al suelo muy mal herido,

			Irving al ver que lo había herido de muerte a uno de los magos se carcajeó y cayó al suelo muerto.

			Del cuerpo sin vida de Irving salió una joya verde que brillaba y fue levitando hasta colocarse delante del rey, éste alargo el brazo con la mano extendida, cuando la joya se posó en la mano de José empezó a resplandecer con una luz cegadora.

			El rey le preguntó a Roxas porque brillaba tanto la joya, el mago le comentó que la joya le había elegido para ser un drac y su guardián.

			José se sentía indigno de tener ése poder.

			—Mi señor, a de saber que el hombre no escoge la joya, la joya escoge a su guardián.

			—¿Por qué a mí, y no a ti o a tu amigo?

			—Porque nosotros ya tenemos poderes gracias a las varitas.— Roxas explicaba al rey, al mismo tiempo que cogía a su amigo a caracoletas y se dirigían hacia la salida.

			Una vez fuera del nido Roxas vio la herida de su amigo, se fijo que las primeras curas que le había hecho, fuera como si no hubiera hecho nada, prestó más atención y observó que alrededor de la herida de su amigo le salía un líquido verde y viscoso, Roxas rápidamente se fue a su caballo, sacó de las alforjas un frasco, se dirigió a Buker para que bebiera.

			—¿Qué le has dado?— le preguntó el rey José preocupado.

			—Un antídoto, el filo de las espadas del drac estaban impregnadas de veneno del dragón.

			—¿Y lo podrás curar?

			—No porque es un veneno mortal, no lo curara, pero le aliviara el dolor.

			Acto seguido Roxas le hizo un torniquete, con magia levantó a Buker y con cuidado lo sentó en el caballo después se sentó él.

			—Mi señor guarde bien la joya, que no caiga en malas manos, yo ahora marcho, tengo que llegar a casa para que mi mujer le cure.

			—¿Vuestra mujer cura?— le preguntó el rey.

			—Si, ella es bruja sabe curar y tele trasportarse, los magos no sabemos.

			Cuando ya estaban a mitad de camino, Buker estaba muy pálido y se sentía muy debilitado.

			—Roxas, no llegaré, me siento muy mal, siento el gélido aliento de la muerte en mi nuca.

			—Eso es porque esta nevando. Oye ni se te ocurra morirte en mis brazos.

			—Prométeme que cuidaras de mi familia, vamos. ¡PROMETEME LO!

			—Esta bien, te lo prometo.

			—Y dile a Narisico que la quiero y que me perdone por no estar allí para cuidar a nuestro hijo.

			Por fin llegó a su casa, Roxas se apeo del caballo, Narisico salió de su casa y cuando vio que Roxas con mucho cuidado dejaba el cadáver de Buker en el suelo, ella fue corriendo se abrazó al cuerpo sin vida de su marido.

			—Quiero que sepas que sus últimas palabras fueron para decirme lo mucho que te quería y que le perdonaras por no estar allí para cuidar a vuestro hijo, pero le hice la promesa que os cuidaría, te ayudara y la pienso cumplir.

			Dieron sepultura a Buker lo hicieron como el rito de los magos, en el asistieron el conde de Fonseca, el rey José I y los soldados que sobrevivieron en la batalla contra el drac.

			Cuando terminaron de darle a Buker el último adiós, Roxas agarró con dulzura la mano de Naminé y con los ojos llenos de lágrimas le dijo.

			—Yo no quiero acabar así, a mí que entierren y cuando tú mueras prométeme que te entierren a mi vera, para seguir amándote en la otra vida.

			—¡Que tonterías dices!—se sorprendió Naminé

			—¡Prométeme lo, por favor!

			—Vale, pero eso será después de haber criado a nuestros hijos, haber conocido a nuestros nietos. . .y por que no algún bisnieto.

			Los dos, se abrazaron y se besaron.

		


		
			Capítulo 5
El por qué de la venganza

			Un día de primavera Naminé alumbró a un niño, le pusieron de nombre Axel, cuatro meses más tarde Narisico dio a luz a una niña a la que llamó Ayaname.

			A los cinco años, para saber si Axel era brujo o mago le hicieron dos pruebas: la primera se la hizo Naminé para saber si era brujo, le colocó una vela apagada, el niño tenía que soplarla, si era brujo encendiera la vela con solo soplarla, si la vela permanecía apagada no tendría poderes; Axel sopló la vela la encendió, Naminé miró a Roxas y le dijo que tenía poderes, era un brujo, la segunda prueba se la realizó Roxas era muy simple, solo consistía en coger la varita y sacudirla, si la varita se encendía el niño tenía magia, pero si cogía y se volvía de color rojo y le quemaba al niño eso quería decir que solo era brujo, Axel cogió la varita y la sacudió, la varita se encendió.

			—¡Es como dijiste un niño brujo y mago a la vez!— dijo asombrado Roxas.

			—Naminé se acercó— ¡Brumago!

			Un pequeño que aprendió rápido brujería porque le enseñaba su madre y junto Ayaname magia por su padre.

			Un día cuando Axel tenía siete años, Ayaname y Narisico se fueron al bosque para recoger plantas medicinales, una hora más tarde diez magos uno de ellos era Vivi se presentaron donde vivía Roxas y su familia.

			Roxas hizo que Naminé y su hijo se escondieran en el establo de la casa de Narisico.

			—¿Qué pasa? ¿Por que vamos al establo de Narisico?

			—Los del consejo me han encontrado.

			Roxas cogió su varita para luchar, se dirigió hacia su esposa la abrazó, la besó y le susurró al oído que la quería, después se agachó, abrazó a su hijo diciéndole que estaba muy orgulloso de él, acto seguido salió del establo.

			Naminé sopló su colgante de dragón para pedir ayuda a los brujos, ella le dio el colgante a Axel, ella lo abrazó y le dijo que oyera lo que oyera no saliera y que lo quería. Naminé se dirigió donde estaba su esposo luchando, ella lo llamó, él estaba sangrando, al lado los cadáveres de cuatro magos.

			Vivi se fijó en ella, levantó el brazo con la varita para lanzarle un ataque, Roxas que se percató de lo que Vivi trataba de hacer, le lanzó el ataque piro en la mano donde Vivi sujetaba la varita, el ataque piro le quemó la mano, eso hizo que se le cayera la varita, después para cegarlo le hizo tinieblas y por ultimo mute para enmudecer lo. Los magos que todavía quedaban en pie enviaron a una sombra espía para que a Vivi lo condujera un lugar seguro.

			Roxas que se encontraba exhausto y abatido, por culpa de la sangre que estaba perdiendo, debido a una herida y la magia que había utilizando en el combate miró a su mujer, con su último suspiro dijo el nombre de ella y cayo al suelo muerto.

			Naminé se enfrentó con los cinco magos, ella mató a dos, uno de los tres magos que quedaban la hirió de muerte, estaban a punto de matarla, cuando vinieron cuatro brujos.

			Cuando los brujos acabaron con los magos se dirigieron hacia Naminé para curarla, pero llegaron demasiado tarde, Naminé ya estaba muerta.

			Regresó Narisico acompañada de su hija Ayaname, los brujos le contaron a Narisico lo que había pasado.

			—¿Y el niño?— preguntó ella entre sollozos.

			Los brujos se sorprendieron, ellos se habían olvidado del hijo de Naminé y de Roxas; todos empezaron a buscarlo. Llevaban un rato buscándolo cuando Ayaname salió del establo de su casa diciendo que estaba allí escondido. Cuando los brujos lo vieron de rodillas, llorando y temblando, abrazado al colgante de dragón de su madre.

			Narisico les pidió a los brujos que enterraran juntos a Naminé y Roxas por el amor que se tenían, los brujos con sus poderes arreglaron los ropajes rotos y ocultaron las heridas que recibieron durante la batalla, Roxas y Naminé quedaron como si estuvieran durmiendo plácidamente. Los brujos le explicaron a Axel el porqué de ése crimen, se lo iban a llevar a la escuela «la Torre del Ullal», él se fijó que Ayaname se puso triste porque aparte de ser su mejor amigo, era su primer amor.

			Axel para que no lo olvidará le dio el colgante de dragón y se lo colgó a Ayaname.

			Los brujos se llevaron a Axel a la escuela.

		


		
			Capítulo 6
La formación

			Ingresó en la escuela, su maestro fue el mejor amigo de su madre, kiriranchelo que se maravilló del potencial que tenía Axel, su madre le había enseñado todos los conjuros y hechizos de los novicios, así que le adelantaron de curso, hasta los veteranos que aspiraban a conseguir el colgante del dragón para llegar al alto mando.

			Con once años consiguió el colgante y un puesto en el alto mando, ése honor los demás brujos los conseguían a los treinta o cuarenta años, pero igualmente Axel sentía un vacío profundo. Se dirigió para hablar con Kiriranchelo, desde que Axel entró en la escuela además de ser su maestro, fue su mejor amigo.

			Kiriranchelo con una sonrisa en los labios, buscaba al hijo de su amiga para felicitarle por haber conseguido el colgante, pero cuando vio la cara de Axel se preocupó.

			—¿Y esa cara de desilusión? Tendrías que estar feliz, has conseguido el colgante, muchos brujos lo consiguen en años, otros no pueden alcanzar ése honor.

			—Lo sé, pero la única forma de limpiar mi alma es la venganza, ya he conseguido ser lo bastante fuerte para ser del alto mando, ahora quiero matar a los que dieron la orden de matar a mis padres.

			Kiriranchelo lo tranquilizó, diciéndole que tendría que investigar quienes o quien dio la orden, le aconsejo que hablara con el mando supremo Chailman, porque si él le daba permiso para investigar le ofrecería ayuda de otros brujos, pero si lo hacia por su cuenta, no tendría ésa ayuda.

			Cuando se acercaban al despacho, Axel le pasaban miles de preguntas por la cabeza:

			¿Cómo será el mando supremo? ¿Compartiría sus deseos de venganza? ¿Qué pasaría si diría que si? O peor aún, si se negaba.

			Kiriranchelo se percató que Axel estaba nervioso.

			—Cálmate, Chailman tiene una apariencia dura pero es compasivo.

			Donde tenía el despacho el jefe supremo, parecía una casa típica mediterránea de dos plantas, con grandes postigos de madera y barrotes de hierro forjado en las ventanas, paredes blancas, las tejas de arcilla roja, una vez dentro Axel esperaba ver una casa, pero en vez de eso la estancia estaba vacía en todas las paredes había puertas, Kiriranchelo condujo a Axel a una de ésas puertas, entraron dentro, era una sala cuadrada, las paredes llenas de estanterías de libros al final de la sala una ventana debajo, iluminaba muy bien la mesa, vieron un hombre que cogía un libro en una de las librerías y se dirigieron hacia él.

			—Mi señor Chailman, éste es Axel es el hijo de. . .

			—Naminé, sus poderes huelen igual que los de ella.— le interrumpió Chailman.

			Axel se sorprendió, él esperaba ver un anciano, no esperaba ver un hombre de unos veinte años, además como podía oler los poderes, Chailman que percibió la cara de asombro de Axel le preguntó el por que de esa cara.

			El brumago le confesó las dos razones por las que se había sorprendido.

			—Has de saber que los brujos que son del consejo al ser «poderosos» tardamos en envejecer, el poder nos da la juventud, por ejemplo yo tengo cincuenta y seis y Kiriranchelo cuarenta y ocho.

			—Yo, se rastrear, se identificar los poderes de un brujo y la magia de un mago, pero lo que no entiendo, como mis poderes huelen igual que mi madre.

			—Cuando uno de los progenitores es brujo y tiene un hijo con poder, la olor es la misma que sus padres o en tu caso tu madre, además también detecto que desprendes olor a magia que será por parte de padre.

			Bien, ya nos conocemos encantado, ahora decidme la razón por la que habéis venido.

			Kiriranchelo le explico a Chailman la conversación que había tenido antes con Axel y lo que quería hacer, Chailman se quedo pensativo, al final le dijo a los dos brujos.

			—Me he puesto en tu lugar y yo hubiera hecho lo mismo que tu, ya que soy una persona vengativa, muchos te dirán que vengarte no te devolverá a tus padres y es verdad, pero, y el buen sabor de boca que te queda después de impartir tu justicia, eso no te lo dirá nadie. Así que tienes mi aprobación puedes contar con nuestra ayuda.

			Axel sonrió satisfecho porqué Chailman pensaba como él, pero ahora se les presentaba incógnitas que aún no se habían planteado hasta ahora, Chailman observó el rostro del brumago, de preguntas sin responder y como si Chailman le leyera el pensamiento se las realizó.

			—¿Qué harás a partir de ahora? ¿Sabes quien dio la orden de matar a tus padres? ¿Como piensas encontrarlos?

			—Pues mataré a todo aquel que tuvo algo que ver.

			—Sosiégate Axel, los magos no son como nosotros, cada país que ellos dominan tienen consejos independiente.

			—Lo que Kiriranchelo te quiere decir es que tienes investigar y la mejor forma de hacerlo es infiltrarte entre los magos.

			En verdad kiriranchelo no quería decir eso, él no quería que Axel matara indiscriminadamente, pero vio que con esa explicación se calmó, Chailman condujo al brumago y a Kiriranchelo fuera de la casa.

			—Casualmente detrás de esa montaña es territorio de magos y hay un colegio de ellos, si te presentas allí con una varita y haces un truco de magia te aceptaran.

			—Pero tendrás que quitarte el colgante, ellos saben que solo lo que llevan los brujos y tendrás que comprarte una varita porqué la de tu padre es antigua y no servirá.— le interrumpió kiriranchelo.

			—Solo hay una forma de saberlo. Axel ¿puedes dejarle tu varita?

			El brumago asintió, se sacó de una alforja una varita negra y se la entregó a Kiriranchelo, de repente la varita se volvió de color rojo Kiriranchelo la dejó caer porque le quemaba.

			—Bueno ya tienes la varita, en cuanto el colgante lo puedes ocultar debajo de la ropa, así que solo me falta desearte suerte en tu misión y por favor escríbeme de todo lo que te suceda, como si fuera alguien de tu familia.

			Al despedirse Axel se abrazó con fuerza a su amigo y profesor Kiriranchelo éste le dijo que esperaba verlo otra vez. Así fue como Chailman y Kiriranchelo vieron como Axel se alejaba rumbo a la escuela de los magos.

		


		
			Capítulo 7
Los magos

			Axel llevaba una hora andando estaba cansado de tanto caminar, así que utilizó el poder de tele trasporte, se trasportó detrás de la montaña que Chailman le había dicho, Axel notó que en esa tierra ya no podía hacer brujería comenzó a andar hasta, que a los lejos vio unos chicos que entraban dentro de una cueva, Axel se fijó, que uno de los chicos sacaba una varita, se dirigió donde estaban los chicos, se presentó comentándoles que era un aprendiz de mago viajero interesado en estudiar en distintas escuelas.

			El brumago despertó el interés de los chicos, rápidamente le condujeron a un profesor que era el encargado de ingresar a los chicos en la escuela, y colocarlos en los cursos según el nivel de magia que tenían. El profesor le dijo que quería ver si Axel dominaba el fuego, tierra, agua y viento.

			Axel sonrió, eso lo sabia hacer porque su padre le enseñó, sacó la varita de su progenitor, hizo la magia piro que era el fuego, magia aqua esta era la de agua, seísmo hizo un pequeño terremoto y la magia aéreo que era la de viento, el profesor se acercó a él, le preguntó si sabía hacer magia plus, plus por que la varita que Axel tenía aunque era vieja, esa clase de varitas era de un mago que sabía hacer magia plus, plus.

			—Era de mi padre, él me la dio.

			—¿Cómo se llama tu padre?

			—Roxas.

			El profesor se quedo pensando, le comentó a Axel, que hubo un Roxas pero éste traicionó a los magos porque se enamoró de una bruja, lo condenaron a muerte, lo mataron y por lo que él estaba al corriente no tenían descendencia.

			—No se preocupé, mi padre esta vivo, fue él quien me animó a viajar para ver todas las escuelas.—Con esa excusa convenció al profesor, que él era un mago normal.

			El profesor condujo al brumago al aula donde iba hacer las clases, cuando el profesor abrió la puerta y Axel entró, le echó para atrás el olor de la magia concentrada de los magos que habían estudiado como crear magia, todos los años desde que se abrió. El brumago cayó de rodillas, le mareaba, le daba angustia y arcadas, pues era la primera vez que se encontró rodeado de tanta magia, él no estaba acostumbrado, desde que murieron sus padres, siempre había estado rodeado de brujería.

			El profesor se agachó al lado del que iba ser su alumno y con un tono de preocupación, le preguntó si estaba bien, Axel con mucho esfuerzo se levantó, le comentó al profesor que se había levantado mal, que se le pasaría con un poco de aire, Axel vacilando se dirigió hacia la entrada de la cueva, salió de la cueva cerró los ojos, aspiró la brisa, pero esa brisa era caliente, olía a sangre de magos y de brujos de una batalla que se estaba produciendo a unos kilómetros, no muy lejos donde él estaba ahora. El brumago abrió los ojos miró al cielo vio destellos de luz de magia y brujería, tantas muertes y más que habría seguro, si alguien no paraba esa guerra.

			En aquel momento lo vio más claro que nunca intentaría, ser un gran mago para vengar a sus padres y de pasó pretendería acabar con la guerra.

			Respirando por la boca pudo soportar la angustia que le provocaba esa aula y los compañeros que hacían magia, en unos cuantos meses, aprendió perfectamente las magias piro plus, plus, aqua plus, plus, aéreo plus, plus y seísmo plus, plus y aprendió una nueva magia electro plus, plus.

		


		
			Capítulo 8
El nacimiento del Ombra

			El brumago comunicó al profesor que ya había alcanzado el objetivo que se había propuesto y ya era hora de seguir su viaje, el profesor le detuvo pues aún era muy joven para viajar solo, le dijo que se esperara un día más, Axel aceptó además empezaba hacer frío y no tenía ganas de salir.

			El profesor hizo que se reunieran el claustro de profesores, una vez en la reunión expuso el motivo, les explicó que había un mago que era un viajero, pero como solo tenía once años era un niño para viajar solo, así que les solicitó que si le podía hacerle una sombra espía para que cuidase de él, el resto del claustro les parecía una buena idea, pero le preguntaron al profesor si al brumago estaba preparado porque una vez probaron hacer sombras espías a niños de la misma edad que Axel y fue un verdadero fracaso, los niños utilizaban las sombras espías para robar caramelos, molestar a la gente, copiar los exámenes de los demás y muchas más cosas. Quien les garantizaría que él no hiciera lo mismo.

			El profesor les comentó a los del claustro que Axel era demasiado maduro para su edad que tenía la mentalidad de un adulto, además si pasara algo el profesor respondería por él. El claustro vio la confianza que el profesor había depositado en ese alumno, solo por eso accedieron a que el brumago tuviera una sombra espía, le solicitaron al profesor que Axel se presentara ante ellos que le iban hacer una sombra en ese momento.

			El profesor se puso a buscar al brumago recorrió toda la cueva, lo encontró en la entrada de la cueva marcando en un mapa el itinerario que iba hacer, el profesor se dirigió hacia él, le explicó lo que había pasado con el claustro y lo que habían acordado.

			Axel, nunca había pensado en tener una sombra espía, no sabía que hacer con ella, como ocultarla cuando éste en tierra de brujos y además no estaba al corriente, si también compartiría su deseo de venganza o se opondría.

			—¿Y usted ve bien que yo tenga una sombra espía? Cuando en algunas tierras muchas veces tendré que atravesar territorios controlados por los brujos, si ellos ven la sombra espía sabrán que soy un mago y pueden meterme en la cárcel o en el peor de los casos matarme.

			—No tengas miedo. . .

			—Yo no he dicho que tenga miedo, solo estoy preocupado.— le interrumpió el brumago.

			—Bueno no te preocupes las sombras espías, se pueden hacer pasar por tu sombra, como las sombras espías son parte de nosotros tienen nuestra mismas ideas, gustos, inquietudes etc.

			De pronto a Axel le pareció una buena idea, podría utilizar la sombra para escapar de sus enemigos y recopilar información para él.

			El profesor condujo al brumago donde estaba el claustro, al entrar en la sala Axel se mareó un poco por la magia de las varitas de los magos que estaban allí.

			El profesor presentó al brumago a los del claustro, los magos del claustro no eran muy habladores se limitaron solo a saludarle, Axel aunque no podía verles la cara debido a sus capuchas que llevaban notaba que le estaban observando, el brumago se colocó de una forma para verles las caras, cuando las vio se quedó sorprendido eran gente mayor, no era como los brujos que los poderes los hacen mantenerse jóvenes. El claustro llevó a Axel a una sala circular llena de espejos y muy iluminada tanto que llevaba a ser cegadora, el profesor se acercó le dijo que viera lo que viera no se asustara y fuera fuerte, que al principio le dolería. Dejaron a Axel solo en esa sala, cuando éste se vio a si mismo reflejado con su sombra, de repente vio que en el espejo bajaba una sombra y agarraba la suya, Axel se dio la vuelta y vio en todos los espejos hacían lo mismo, cuando la sombras de los espejos acabaron de quitarle la sombra a su reflejo, desde el espejo le miraron a Axel fijamente a los ojos, atravesaron el cristal, se colocaron detrás de él, empezó a sentir el tacto frío de las sombras y empezaban a estirar le la espalda como si quisieran arrancarle la piel, era tanto el dolor que experimentaba que cayó al suelo inconsciente.

			El brumago se despertó a la mañana siguiente, era como si se hubiera despertado de una pesadilla, el dolor intenso que sintió en el momento de quitarle la sombra se desvaneció, no se sentía diferente, el profesor entró en la habitación, Axel le preguntó cuanto tiempo a estado inconsciente, el profesor le respondió que había estado un día, cuando el profesor salió de la habitación, el brumago se levantó rápido de la cama, pensando que había perdido ya tres días, se tenía que dar prisa, ya que estaba acabando el otoño y se acercaba el invierno, tenía que subir una montaña que en invierno pasar por ella era un infierno helado, aprisa Axel se vistió, calzó, hizo el equipaje y recogió todas sus cosas, cuando abrió la puerta para irse se encontró de frente con el profesor acompañado de una persona con capa y una capucha negra el profesor le miró y le preguntó.

			—¿Te vas sin despedirte y sin tu sombra espía?

			Cuando acabó la pregunta, el profesor, le quitó a su acompañante la capucha y la capa.

			—Te presento a tu sombra espía.

			La sombra espía era igual que Axel pero de color negro y transparente éste se colocó delante de la sombra, alargo el brazo derecho, la sombra el brazo izquierdo y los dos se tocaron. La sombra espía estaba fría, su tacto era suave como si tocara una prenda de seda.

			—¿Puede hablar?

			—Claro que puedo hablar, yo soy tu, pero no puedo hacer magia.

			El brumago se despidió del profesor éste le sugirió quedarse un día más, pero Axel le explicó que no podía por que se acercaba el invierno además ya se acababa el mes de noviembre, el profesor lo entendió, le deseo la mejor de las suertes y le dejó marchar.

			El brumago y su sombra espía pasaron el día caminando y hablando cuando empezó anochecer encontraron una cueva abandonada.

			—Bueno ahora que somos amigos. ¿Por qué no me pones un nombre?

			—¿No te gusta el nombre de «sombra espía»?

			—Es que todas nos llamamos igual, «sombra espía», quiero destacar entre las otras con un nombre.

			Axel le pareció bien, se quedo pensando.— ¿Qué tal Ombra?

			—¿Ombra?

			—Significa sombra en el lenguaje de los brujos.

			—Bien es como hombría.

		


		
			Capítulo 9
La montaña Zeta

			Había pasado ya cuatro semanas desde que Axel y Ombra se fueron de la escuela, Ombra miraba a su compañero de viaje, que andaba en silencio y mostrando una cara de preocupación.

			—Llevas unos días muy callado y preocupado, ¿que te pasa por la mente?

			—Es que no estoy acostumbrado a tener conversación mientras viajo.

			—Eso lo sé y lo entiendo, me refiero a esa cara de preocupación.

			—Desde que salí de la Torre del Ullal no he podido enviarle una carta a Chailman contándole todo lo que me ha pasado hasta ahora y no puedo enviarla con brujería por que estoy en territorio de magos.

			—Si quieres se la puedo llevar yo, me desplazo por las sombras y cuando, tu tardas días o semanas en llegar, yo, lo hago en minutos.

			El brumago pensaba que no tenía otra opción, además no perdía nada por intentarlo, así que escribió la carta, en ella le explicaba todo lo ocurrido, también le contaba lo de su alter ego, la sombra espía y que gracias a ella podía enviarle la carta, cuando terminó se la dio a Ombra, Axel le dijo que estaría allí esperándole. Ombra se movía con rapidez, saltando de sombra en sombra.

			Cuando Ombra estaba a punto de entrar en el territorio de los brujos, observó que otras sombras espías querían entrar para espiar a los brujos, pero no podían, pues los brujos habían hecho un conjuro se le presentó una duda ¿podía pasar? Él no iba a espiar a nadie, solo iba entregar una carta, además su creador no era cien por cien mago también era brujo así que después de ese razonamiento intentó pasar. Le costó al principio ya que él era el resultado de una magia, pero no dejaba de ser la sombra de un brujo, una vez dentro fue a la casa donde Chailman tenía su despacho, allí dejó la carta encima de la mesa del despacho y rápidamente se fue.

			Cuando Ombra llegó a la cueva vio que Axel se iba a ir.

			—¿Te ibas a marchar sin esperarme?

			—No, me iba a marchar a cazar.

			—¿Cazar?

			—Claro ¿entonces que comemos?

			—Yo soy una sombra no como.

			—Yo si me tengo que alimentar, para andar y no desfallecer.

			En el bosque el brumago cazó un conejo con magia piro, con mucho cuidado despellejó al conejo, comprobó que la piel no había sufrido daño con la magia piro, después de haber comido fue a una tienda y vendió la piel y algunos huesos, le pagaron muy bien por la piel que apenas estaba dañada, con el dinero que había ganado se compró un abrigo con capucha para el frío y lo que sobró lo guardó para una emergencia. Axel y Ombra salieron de la tienda y se dirigieron a la montaña Zeta.

			Cuando llegaron a la falda de la montaña vieron la impresión que daba no se podía ver cima, por que le cubría una niebla espesa.

			—¿Vamos a pasar por esta montaña?

			Le preguntó, la sombra espía al brumago, con tono de preocupación.

			— ¿Estas preocupado por si mueres congelado?

			—Las sombras no nos congelamos, no pasamos frío, ni tampoco calor, estoy preocupado por ti, ya que si tu mueres yo desapareceré.

			—No me mates antes de cumplir mi objetivo.

			Antes de subir a la montaña Zeta, Axel cogió un palo alto y se desgarró un trozo de camisa para liar la parte del que iba agarrar, Ombra que lo observaba le preguntó:

			—¿Para que coges un palo y lo has liado un poco?

			—Lo he cogido porque en la montaña, a medida que subamos, creo que nos enfrentaremos a ventiscas y fuertes vientos por eso lo he cogido, para tener un punto de apoyo y cuando venga el viento no caerme y lo he liado esta parte y como seguramente el palo se mojará para que no se me resbale de las manos ¿alguna pregunta más?

			Los dos amigos, empezaron a subir la montaña, de pronto empezó a soplar viento frío, Axel se colocó un trozo de prenda de abrigo en la nariz ya que hacia tanto frío que solo con respirar hacia daño, cuando llevaban unos metros el viento helado se convirtió en una ventisca, Ombra se fijó que el brumago a duras penas podía seguir, ni el palo que había cogido lo ayudaba.

			—Será mejor que te resguardes de esta ventisca, pero no se ve alrededor nada, quieres que me adelante y te busque una cueva o algo.

			—No será necesario.

			El brumago soltó el palo mientras daba una vuelta entera decía.—Déu del gel vine ajudarme.

			Hizo aparecer un iglú de hielo dentro se encontraba Axel y Ombra.

			—¿Por qué no has hecho magia de hielo? Sabes que es peligroso hacer brujería en este territorio.

			Axel le explicó que tenía las manos frías no podía sostener la varita, así que había hecho brujería que solo hacia falta tener voz y moverse un poco, después de la explicación sacó la varita realizó piro para la entrada.

			Cuando amainó se dirigían a la cima y así durante un mes, parando cuando se acercaba una ventisca, haciendo igloos y cuando amainara, sea día o de noche se ponían en marcha. Por fin llegaron a la cima y allí se encontró un pueblo llamado villa hurto formado por ladrones, forajidos y prostitutas que huían de la justicia, un pueblo al margen de la ley.

			—Yo no me quedaría ni una noche en una villa como esta.— dijo Ombra mientras miraba al brumago.

			—Yo tampoco, por eso si no se acerca una ventisca, pasaremos rápido.

			Aunque ese lugar lo formaron gente que había tenido problemas con la ley, los habitantes eran familias que no utilizaban dinero hacían trueque aunque era un pueblo tranquilo Axel pasó de largo, Ombra que le seguía preguntó.

			—¿Por qué no te quedas una noche?

			—Ya hemos perdido mucho tiempo, además hemos estado más de un mes en esta montaña y a mí me parecido una eternidad.

			Cuando salieron de villa hurto los amigos vieron a dos niños, un niño pequeño y una niña un poco más grande, recogiendo ramas secas, de repente el niño dejó caer sus ramas al suelo, comenzó a llorar que tenía las manos heladas y le dolía mucho, la niña dejó sus ramas en el suelo, le cogió las manos al niño éste le decía que ella también tenía las manos frías, la niña se acercó las manos a la boca intentó calentárselas con el vapor que a ella le salía de la boca. Axel se dirigió hacia ellos colocó su mano encima de las de los niños y dijo—«escalfar».

			El niño se alegró, la niña miró a Axel —Eres un. . .—el brumago rápidamente le hizo una señal para que no dijera nada, la niña asintió los dos cogieron cada uno sus ramas, le dieron las gracias a Axel y se fueron.

			—¿Esto era necesario?— le preguntaba la sombra espía.

			—Sí.

			—¿Estas seguro?

			—¡Sí! Esos niños tenían mucho frío en las manos, yo se lo que es eso, ese dolor, además tú hubieras hecho lo mismo.

			—Te equivocas, yo habría pasado de largo, has hecho brujería en un territorio de magos ¿Qué pasa si rastrean la brujería? ¿Quieres que te maten?

			—Oye sosiégate, no es una brujería tan fuerte como para poder retrasarme, un momento, yo no soy desesperante.

			Cuando llevaban un buen rato caminando empezó una ventisca enseguida Axel sentía que esa ventisca era mágica, alguien la provocaba, él empezó a seguir el rastro de la magia para dar con el mago que la provocaba, encontró un camino que atravesaba un bosque, al final vio una mujer de hielo que estaba de espaldas. Cuando la mujer empezó a percibir el calor que desprendía el cuerpo de Axel esta se volvió los miró con sus ojos color azul pálido comenzó a levantar un muro de hielo para que los dos amigos la dejaran tranquila.

			El brumago sacó su varita, Ombra le preguntó.

			—¿Por qué sacas la varita? Solo ha levantado un muro para que la dejemos tranquila.

			—¿Quieres que nos vayamos de la montaña? ¿O prefieres quedarte otro mes para bajar de ella?

			Ombra negó con la cabeza, el brumago hizo la magia piro plus, plus el muro de hielo empezó a derretirse, la mujer comenzó a atacarle lanzándoles bolas gigantes de hielo, Axel las destruía con la magia piro plus, plus, pero él se dio cuenta que cada vez que destruía una, ella le lanzaba tres bolas, la magia era muy lenta contra ella, convenía que hiciera brujería, dio la varita a Ombra.

			—Déu del foc vine a ajudarme.

			El cuerpo del brumago se lleno de fuego y se empezó a correr, cuando alcanzó a la mujer y se colocó frente de ella la abrazó, la mujer de hielo cayó al suelo derrotada, el brumago cerró los ojos y desaparecieron las llamas de su cuerpo, se agachó al lado de la mujer.

			—Perdona por haber combatido contra ti, pero como no nos querías escuchar he tenido que ganarte ¿eres una guardiana? ¿No?

			—Sí, me llamo Shiva, soy guardiana de esta montaña he detectado un mago y mi deber es que no vengan aquí hacer la guerra ya que esta montaña es neutral.

			—Tranquila yo también soy neutral, pero me tiene que hacer un favor, necesito que ceses de hacer ventiscas hasta que mi sombra espía y yo nos marchemos de esta montaña.

			Shiva accedió pero con la condición, que ella les acompañara hasta que los dos amigos se fueran de allí. Shiva conocía muy bien la montaña los condujo por un atajo para que salieran lo antes posible. A medida que bajaban Axel le contaba a Shiva el motivo de su viaje y las razones que tenía.

			Cuando bajaron la montaña los dos amigos se despidieron de la guardiana de la montaña, cuando Axel se dio la vuelta percibió que una mano fría le agarraba de la mano, era Shiva quería detenerlo un momento para desearle suerte a continuación le dio un beso en la boca y le susurro algo al oído.

		


		
			Capítulo 10
La escuela de Tsubasa

			Llevaban mediodía de camino Ombra le comentó a Axel.

			—Nos hemos alejado bastante de la montaña Zeta y no veo que haya cambiado nada, sigue haciendo mucho frío.

			—¿Qué esperabas? Es invierno, un momento, tú me dijiste que no sentías ni frío, ni calor.

			—Ya, pero veo que te abrigas y sigues tiritando, por cierto ¿que te a susurrado la guardiana Shiva al oído?

			—Cuando me a besado es como si hubiera comido hielo, he sentido frío y entonces me ha susurrado, que ese beso me protegería de ataques de frío extremo y hielo después me ha dicho un nombre... Gabyn.

			—¿Gabyn?

			Antes de pasar la frontera para ir a la tierra de los brujos. El brumago cogió las monedas que consiguió vendiendo las pieles, se preguntaba si llegaría para comer, ya que estaba cansado de comer tantas raíces, quería comer carne o buscar una posada y descansar en una cama caliente, estaba empezando a anochecer, Axel vio a lo lejos una posada enseguida le preguntó a Ombra que si veía lo mismo que él, ya que temía el temor de que su mente le hubiera hecho una mala pasada de tanto que deseaba pasar la noche en una cama, cuando Ombra le dijo que sí, que veía una posada, Axel empezó a correr llegó a la posada entró y le preguntó al posadero el precio de una cena y pasar allí una noche, cuando el posadero le dijo lo que le iba a costar el brumago se alegró, pues tenía dinero suficiente.

			Después de una cena ligera, pasar la noche en una cama y desayunar como un rey, Axel se fue de la posada satisfecho, cuando cruzó la frontera y entró en territorio de brujos, aspiró el aroma de esa tierra, que tanto le recordaba a la «Torre del Ullal», Ombra le ocurrió todo lo contrario había tanta brujería que la sombra espía cayó al suelo de rodillas.

			—Ombra, ¿que te ocurre?, pensaba que no te afectaría.

			—Y no me afecta, es solo que me pasa lo mismo que a ti cuando estas con magos, acuérdate que yo soy de magia.

			Axel lo entendió, le dijo que sería mejor para Ombra y para él, que se hiciera pasar por su sombra, pues los brujos si lo veían con una sombra espía arremeterían contra él por ser un mago.

			Axel hizo un escrito a Chailman contándole su paso por la montaña Zeta, que había conocido a Shiva, que le había dado un beso para protegerle de frío extremo y alguien llamado Gabyn, dobló el papiro y con brujería lo envió.

			—Como se nota que es tu territorio, ya no me necesitas para enviarla.— le comentaba Ombra con tono burlón.

			Axel sonrió, estaba a punto de ponerse en marcha, de pronto apareció al lado de él un papiro, era de Chailman, le había escrito que estaba muy contento de saber todas sus hazañas que le habían ocurrido y le propuso ya que estaba allí que estudiara en la escuela de Tsubasa, era una escuela especializada en controlar la naturaleza que habían descubierto saber resucitar a los compañeros fallecidos en el campo de batalla, Axel no le importaba nada controlar la naturaleza porque él tenía el poder de los dioses gracias a la brujería, pero le llamó mucho la atención cuando leyó la palabra «resucitar» empezó a pensar y dedujo que no le vendría mal saber resucitar, así que le mando a Chailman su respuesta afirmando que iba a esa escuela, Axel recibió de Chailman un mapa donde le mostraba la ubicación de la escuela, también le escribió que ya había avisado a la escuela de que iba a ir, de que había logrado el colgante del dragón y el puesto que Axel había conseguido.

			Cuando faltaban unos metros para entrar a la escuela, Axel observó que un alumno quería invocar al rayo pero lo hizo mal, el brumago sabía que el rayo caería encima del alumno porque él lo había visto en la Torre del Ullal ese fallo, pero siempre se hacía ese conjuro acompañado de un profesor por si recibían una descarga, ese muchacho estaba en peligro, antes de que el rayo cayera sobre chiquillo Axel se tele trasportó al lado del alumno y lo protegió diciendo:

			—Texeiste maja de la armadura de llum.—En ese momento cayó el rayo con fuerza.

			—¿Qué intentabas hacer? Si no llego protegerte el rayo te hubiera fulminado, cuando eres aprendiz siempre tienes que estar con un adulto para que te proteja en estos casos.

			El alumno cuando se recuperó del susto le dijo que él no era nadie para echarle una bronca, Axel se quedó impresionado por la reacción del alumno, pero tenía razón, el brumago todavía era un niño había sacrificado su infancia para dedicarse a la brujería para saciar sus ansias de venganza.

			Un brujo lo encontró y le preguntó que hacia allí.

			—He venido aquí por orden de Chailman.

			El brujo le observó mejor, se sorprendió cuando vio que Axel llevaba el colgante de dragón, ese brujo nunca tuvo la oportunidad de verlo, pero había oído comentarios de cómo era, que solo se lo entregaban a los brujos más poderosos y los que pertenecían al alto mando pero nunca hubiera imaginado que un niño lo hubiera conseguido.

			—¿Así que tu, eres el miembro del alto mando que nos envía Chailman, para que te enseñemos «resucitar»?

			Axel asintió, el brujo es que no se lo podía creer, un niño y en ese puesto él conocía a muchos brujos que querían un puesto en el alto mando pero no eran lo suficientes poderosos para ese honor.

			El brujo puso a prueba a Axel diciéndole que tenía que pasar una prueba para saber en que curso avanzando lo tenía que colocar, Axel accedió.

			—¿Podrías acabar con un mago?—Le preguntó el brujo con un tono burlón.

			—Incluso con cien magos, con un solo conjuro.— Le contestó el brumago con un tono amenazador.

			—¿Y con diez magos zombis?— continuó el brujo mientras salían los magos zombis, Axel miró al brujo que sonreía mientras le decía que no temiera nada que él estaba allí para protegerlo.

			Los zombis estaban muy cerca del brumago — te ordeno que surtis empenta de la mort.— gracias a esa frase hizo una onda expansiva hizo que los magos retrocedieran unos metros, Axel como veía que los muertos vivientes ya estaban bastante lejos para que lo pudieran atacar, extendió el brazo derecho mientras decía.— jo te empunyo espasa del empunyiment demoníac— apareció una espada de diamantes y cargó contra los magos zombis, mientras el brumago le cortaba la cabeza al zombi, otro le mordió entonces él después de matar al difunto viviente que le había mordido, sacó de su zurrón una panacea para evitar que se convirtiera en un zombi, cuando Axel cogía la panacea para comérsela cayó en la cuenta, de que ya no le quedaban panaceas para curarse de los mordiscos de los zombis, así que pensó dejar la espada y hacer brujería.

			Hizo desaparecer la espada, extendió los brazos adelante mientras decía:

			—Mirall.

			El brumago miró al brujo y le sonrió.

			—Esborrar-vos senyals del mal.

			Cuando hizo ese conjuro se curó mejor de los mordiscos, la señales de los dientes desaparecieron, también se curó de las heridas de la nieve y el hielo que había sufrido cuando pasó por la montaña Zeta, como Axel sabía que con éste hechizo, también se sanarían los zombis y eso les mataría por que eran muertos vivientes, además «en la Torre del Ullal» le prepararon por si alguna vez tenían que enfrentarse con ellos, les dijeron que cualquier ataque que curara los eliminaran por el simple hecho de estar muertos.

			El brujo se quedó sorprendido, pues los brujos del alto nivel, sabían que con ataques de tipo cura se matan a los zombis y además el brumago había sido muy ingenioso al hacer espejo porque sabía que la brujería rebotaría al curarse él y también les afectaría a ellos.

			—Ha sido, impresionante.

			—Me llamo Select, perdona por haber dudado, pero es que me cuesta mucho asimilar que alguien tan joven hubiera conseguido el colgante.

			—Con tesón se consigue todo lo que te propongas.

			Select explicó a Axel que antes de colocar le en un curso avanzado, el brumago tenía que saber controlar la naturaleza para saber «resucitar», desde ese día Axel fue un alumno de la escuela Tsubasa.

			Había pasado ya un año, el brumago ya sabía controlar la naturaleza, le resultó fácil ya que tenía unos buenos conocimientos gracias al poder de los dioses que le habían enseñado en la Torre del Ullal. Al saber controlar la naturaleza Axel era de un curso avanzado, los alumnos que tenían ese nivel podían acceder a los archivos mágicos.

		


		
			Capítulo 11
Los archivos

			En los archivos habían información de cada una de las tierras que controlaban los magos, sus colegios, todos los miembros, de sus consejos y los crímenes que habían cometido contra los brujos, cuando Axel lo supo se alegró por que gracias a esa información podía saber quienes fueron los que cometieron el asesinato de sus padres y por fin les podría dar caza.

			Un día que no había clase, Axel, se dirigía hacia los archivos de los miembros del consejo y los crímenes que habían cometido, pero algo lo detuvo, la curiosidad de si todavía quedaba información de Roxas su padre, pues Axel sabía que su progenitor había sido miembro del consejo de magos, tenía mucha curiosidad de saber como había sido su padre a ojos de los brujos.

			Estuvo un par de horas buscando algún documento que tuviera información de Roxas, estaba a punto de renunciar, cuando al fondo de una estantería vio una carpeta llena de polvo, Axel la cogió apartó el polvo, la carpeta estaba sellada con una cera roja que tenía el emblema de brujería que no permitía mostrar el contenido de la capeta, Axel lo pudo abrir pues le enseñaron abrir ese tipo de conjuros. Después de romper el conjuro que cerraba la carpeta, Axel leyó con mucha atención lo que ponía de su padre: Roxas segundo mago más poderoso del consejo instruido en el colegio de Dunao y la academia Klamp, padres desconocidos, experto en la lucha con espadas y tiro con arco, sus magias más poderosas son artema y mega fulgor.

			Cuando terminó de leerlo, Axel le invadió un sentimiento de orgullo, había escuchado en el colegió de magos en el que él había asistido como alumno, las magias artema y mega fulgor, eran muy difíciles de aprender porque eran muy destructivas y si no sabías controlarlas podían acabar con la vida del mago que la hiciera, nunca se hubiera pensado que Roxas fuera tan poderoso. Axel pensaba, ya había conseguido alcanzar el poder de su difunta madre, incluso tenía más poder que ella, ahora Axel iba a seguir los pasos de su padre si él pudo hacer las magias artema y mega fulgor, el brumago antes de cumplir su venganza intentaría aprenderlas.

			Axel volvió a colocar los papiros en las carpetas e hizo un nuevo sello, intentó que fuera como el que había antes, pero salió un poco más poderoso que el otro.

			Ahora el brumago se dirigió al informe de los miembros del consejo y los crímenes que habían cometido, dentro de esa sala había dos puertas, en una se podía leer casos resueltos y casos sin resolver, Axel entró en ésta última ya que él sabia que los que habían dado la orden de asesinar a sus padres todavía estaban sueltos. No le costó mucho encontrar la carpeta, pues estaban clasificadas por fechas, por desgracia el brumago se acordaba muy bien del día y el año en que su vida cambió, rompió el sello que encerraba los documentos, él leyó la primera página donde ponía: asesinato de Naminé bruja del alto mando y su marido Roxas mago de rango alto, único miembro que sobrevivió el hijo de la pareja, estancia desconocida.

			A media mañana se presenta diez magos, Axel se acordaba muy bien de esa mañana estaba en la cocina de su casa intentando conjurar una comida que salió mal y toda la cocina se había llenado de harina, él cerró los ojos y sonrió al recordar la risa de su madre, su dulce voz diciéndole que había conjurado demasiada harina, la sonrisa de Axel se desvaneció, cuando recordó que unos minutos más tarde entraba su padre con un semblante muy serio acercándose a Naminé la cogió de la mano y cogió a Axel en brazos dirigiéndose hacia la caballeriza de la casa de al lado, ella le preguntó el por qué estaban en ese establo, su marido le comentó que los magos del consejo lo habían encontrado,

			Axel lo último que recordaba de su padre fue como cogía la varita con arrojo, la dulce mirada cuando se dirigía hacia Naminé para despedirse de ella, el abrazo que le dio a él, sus últimas palabras que le dijo y la cara que mostraba cuando abría la puerta para salir de la caballeriza. Los ojos de Axel se llenaron de lágrimas, cuando leyó que el mago había vencido a cuatro de los diez magos que habían llegado para matarlos, el brumago volvió a cerrar los ojos, agarró su colgante de dragón ya que volvía a recordar aquel día, cuando su madre sopló al dragón para pedir ayuda a los brujos, Axel recordó cuando Naminé salió para ayudar a Roxas, un mago con un parche en el ojo y un sombrero de pico, le iba hacer un ataque a su madre, su padre se percató, con una magia le quemó la mano que sujetaba la varita, seguidos de unas magias para hacerle ciego y mudo después de realizar esas magias cayó muerto, Axel se fijó que los demás magos enviaron una sombra espía, al mago con el parche en el ojo para que llevara un lugar a salvo, Axel desde su escondite, vio que los magos que quedaban mataron a su madre, el brumago presa del pánico se acurrucó de rodillas, se puso encima paja para ocultarse, se abrazó al colgante del dragón que Naminé le había dado y volvió a cerrar los ojos, él recordaba, el ruido de las explosiones y los gritos de dolor. Axel se serenó para acabar de leer el informe, respiró profundamente y leyó que la bruja Naminé había eliminado a dos de cinco que estaba luchando contra ella, los brujos que se presentaron en el lugar mataron a los tres restantes, el niño encontrado en un establo.

			Axel le temblaban las piernas, la tristeza y la rabia que sentía por dentro le venció, se desplomó de rodillas, comenzó a dar puñetazos en el suelo con el puño derecho y apretando los dientes de la misma rabia que sentía, una mano negra le agarró el brazo para que no golpeara más.

			—¿Por qué me has detenido, Ombra?

			—Para evitar que te destroces el puño, he visto que estabas muy angustiado, ¿qué te causa tanta congoja?

			—Mis padres murieron para protegerme, si yo hubiera salido también a combatir podía a ver ayudado y no hubieran muerto.

			—O puede ser que tu también hubieses muerto entonces ¿Quién vengaría a tus padres?

			—A veces me pregunto como sería mi vida si ellos estuvieran vivos: ¿me hubieran enviado a estudiar a la Torre del Ullal?, ¿podía haber sido miembro del alto mando prematuramente, como ahora?, ¿hubiera conocido a Kiriranchelo o a Chailman? Seguramente no, porque la rabia y los deseos de venganza son lo que me incitan para seguir. Gracias Ombra por escucharme y detenerme.

			—Es, como si me lo hiciera a mi mismo.

			Axel que ya se había tranquilizado, se curó el puño y recogió las hojas de las crónicas pero hubo una página que le llamo la atención ya que había visto un nombre propio, en esos documentos solo a las víctimas que habían fallecido se les identificaban.

			Se puso a leer detenidamente la crónica estaba escrito, que todos los magos que envió el consejo para eliminarlos cuatro muertos por Roxas, dos muertos por Naminé, los brujos enviados para ayudarlos se encargaron de los que quedaban en pie, aunque no hay ningún mago superviviente, sentimos una magia que no correspondía con los magos difuntos.

			Después de investigar y llevar al lugar del crimen a los mejores rastreadores, averiguamos el sujeto del rastro de la magia no identificada.

			El sujeto es, el mago perteneciente al consejo del sur, Vivi, huido en el combate, gracias a esa información Axel ya sabía quien era el mago que Roxas atacó, quemando le la mano, dejándolo ciego y mudo, el que llevaba un parche en el ojo y un gorro de pico típico de los magos medievales del sur, Axel en ese momento pensó que menos mal que su padre había sido del norte allí no utilizaban esos gorros. Axel con sus poderes hizo una copia de esta ultima crónica y volvió a sellar con brujería los informes de la carpeta del asesinato de sus padres.

			Ya habían pasado tres años al brumago y al resto de sus compañeros les resulto difícil aprender resucitar, ya que para hacer esta magia, tenías que estar en paz y armonía con el entorno, por medio de la meditación, lo podían conseguir, pero la dificultad que había es que en el momento que teníamos que utilizar resucitar estaban en medio de una batalla o en plena guerra, allí no hay ni paz ni armoniza, para resucitar tenían que hacerlo al momento y lo máximo que podían esperar era veinte minutos, si no lo hacían en ese periodo de tiempo el alma del difunto partiría al inframundo, el profesor que les ensenó a revivir, sabía que en ciertas circunstancias no podían perder el tiempo en buscar la paz y la armonía de ciertos lugares, entonces les enseñó una forma rápida de relacionarse con el entorno, consistía en coger tierra del suelo y olerla, en caso de que no haya tierra tenían que aspirar el lugar donde en ese momento se encuentren.

		


		
			Capítulo 12
La última prueba

			Cuando el brumago y sus compañeros aprendieron «resucitar» creían que todo su estudio se había acabado, pero cuando todos estaban en clase, Select entró dentro y les dijo que antes de conseguir la insignia del colegio tenían, que hacer una última prueba para poder ganársela, la prueba consistía por parejas, ir a una cueva donde cada año crece unas serpientes gigantes muy peligrosas, los mejores de la clase les llamaban la élite, sus parejas iban a ser de las clases elementales, Axel como era de la élite le tocó un chico de brujería elemental, como el brumago sabia rastrear sentía que ese chico tenía un poder muy bajo de principiante, también identificó su poder, pues era él alumno que él salvó de no ser fulminado por su propio rayo, con mucho respeto se presentó diciéndole que se llamaba Norman, él profesor Select le preguntó a los alumnos de la élite.

			—¿Quién de vosotros es Axel?

			Éste levantó la mano, el profesor se sorprendió el niño que él conoció había crecido y se había convertido en un chico moreno, con los ojos verdes brillantes, alto y atlético sin llegar a ser musculoso.

			—Como has cambiado, parece que fue ayer cuando te hice pasar la prueba de los magos zombis.

			—Hombre, es normal, pues yo tenía once años, ahora tengo quince.

			—Como ya tienes el colgante del dragón y eres miembro del alto mando puedes saltarte esta prueba incluso, puedes ir solo.

			Mientras el profesor decía esas dos posibilidades todos los alumnos de la élite miraban a Axel esperando su respuesta.

			—No, prefiero hacer la prueba como mis compañeros y mi pareja siendo un lastre.

			—¿Lastre?— preguntó Norman enfadado.

			—Sí, vosotros sois un lastre para nosotros.

			Cuando el brumago dijo esta frase, Select miró a los de la élite que asentían.

			—¡Es verdad, nosotros combatimos contra el monstruo mientras vosotros no hacéis nada y encima os tenemos que proteger! — exclamó un alumno aventajado.

			—Pero os ayudamos en algunas cosas.— intervino uno de la clase elemental.

			—¿En qué? Si ni siquiera sabéis resucitar.— protestó Axel.

			—¡Basta ya! ¡Así son las normas y así las cumpliréis!— ordenó Select.

			Todos se colocaron en fila, con la pareja que les había sido asignada, el profesor hizo que Axel y su acompañante, se situarán al final de la fila, cada vez que salía una pareja le entregaban a los alumnos de la élite una espada y a los de elemental un escudo cuando le tocó a Axel y a Norman, el profesor le comentó al brumago que se había carteado con Chailman informándole de los progresos de Axel, éste también hacia lo mismo: también le escribió de lo que había averiguado de sus padres. Select entregó al brumago una espada de doble filo que se parecía mucho a la espada del collar que sujeta con las garras del dragón.

			—Es la primera espada de Chailman, él la envió expresamente para ti.— le explicó el profesor.

			Norman había oído hablar del gran brujo Chailman era de la categoría suprema del alto mando, él pensaba que si su compañero, era amigo de éste gran brujo pudiera ser que también le dieran un escudo de otro gran brujo, pero no, Select le dio el mismo escudo que al resto.

			—¿Por qué a él le a dado la espada de un gran brujo y a mí el mismo escudo que los demás?— preguntó Norman indignado.

			—Porqué Chailman era amigo de mi madre y mío, pero a ti no te conoce.

			—Pero eso es injusto ya que. . .

			—Bueno vale ya, iros hacer la prueba.

			El brujo elemental y el brumago hicieron el camino en silencio, cuando se encontraron con sus compañeros de clase, todos se fascinaron cuando se fijaron en la magnifica espada que Axel llevaba, todos sentían curiosidad porqué le habían entregado esa espada, pero Norman lo seguía viendo injusto, un chico con su misma edad ¿amigo de Chailman? Es que aunque fuera de la élite, los compañeros de Axel eran del mismo grupo y les habían dado espadas normales.

			Axel se percató de cómo lo miraba Norman, así que antes de ir a la cueva donde todos tenían que ir, el brumago le cogió del brazo al elemental.

			—Pongamos las cosas claras, yo no te gusto, tú no me gustas a mí, pero estamos juntos en esto, tú quieres la insignia tanto como yo, así que intenta portarte bien conmigo y no habrá problemas.

			—Me has empezado a caer mal cuando a mí y al resto de los elementales nos has insultado llamándonos lastres ¿Por qué eres desagradable conmigo o es que es tu forma de ser?

			—Soy así contigo, por que cuando te salvé la vida no recibí ningún agradecimiento, al contrario fui presa de tu frustración, por no conseguir un rayo, ojo por ojo.

			Después que Axel le revelara sus motivos se dio la vuelta para volver donde estaban todos, Norman no se acordaba de nadie que le salvara la vida, ya habían llegado a la cueva, en la entrada estaba un brujo que preguntó por Axel éste hizo una señal, el brujo los apartó a él y a su compañero del grupo mientras les decía a todos que ahora les darían un mapa, donde se mostraba la guarida de cada una de las serpientes que cada pareja tenían que eliminar, el mapa era muy importante ya que aparte de mostrarle la guarida, también les indicaba la salida de la cueva.

			El brumago y el elemental eran los últimos, el brujo le explicó el por qué los había apartado diciéndoles que había hablado con Select, de un alumno que tenía mucho poder y era miembro del alto mando, en ese momento, Norman miró con asombro a Axel, Norman nunca se lo hubiera imaginado conocer alguien del alto mando y resulta que era su pareja para conseguir el rango de brujo, empezó a mirar a Axel con otros ojos, pero dentro de él seguía preguntándose como y cuando lo había conocido.

			Las paredes de la cueva eran muy inestables, pues el día anterior había llovido con fuerza y el lugar donde estaba situada la cueva se había inundado, las paredes de la cueva se habían llenado de lodo, hasta el techo que caía al suelo y algunos brujos le caían encima y se manchaban, de repente unas paredes empezaron a desprenderse el lodo, si alguien se le caía encima todo no sobreviviría y moriría asfixiado.

			Los brujos que eran los últimos en la cueva dieron la voz de alarma, Axel que se encontraba en medio de un grupo se fijó que su compañero no estaba a su lado, miró atrás y vio que Norman era uno de los últimos, todos los brujos iban a ser testigos de cómo una avalancha de lodo iba a sepultar a su pareja, todos le gritaban y le hacían señas para que se fuera de allí. Norman estaba tan aterrado, que las piernas no le respondían y contemplando como el lodo se desplomaría encima de él. Axel actuó rápidamente: se tele trasportó al lado de Norman, levantó un brazo diciendo —teixeste maya de la armadura de llum.

			En ese momento el elemental se acordó de la primera vez que vio al brumago, aquel día en clase, Norman había hecho el poder de rayo bien, pero cuando quiso hacerlo él mismo por su cuenta y no podía, empezó a enfadarse, cuando lo consiguió hacerlo le salió mal, Axel le salvó de la mismo forma, pero como estaba tan enfadado toda su rabia la descargó sobre el brumago.

			—Es la segunda vez que me salvas, aquel día no te lo agradecí pero ahora te doy las gracias por las dos veces y te pido disculpas por aquel día, querías advertirme de lo peligroso que era y yo te trate mal, perdóname.

			—Bien tienes mis disculpas, pero esta vez quédate junto a mí y presta atención no puedo pasarme todo el tiempo salvándote.

			Llevaban un buen rato andando atravesando pasadizos, todos los brujos ya habían llegado a sus respectivos nidos, Norman ya estaba cansado, miraba a Axel ya que él tenía el mapa, el brujo elemental se cuestionaba si el brumago ¿sabia donde ir?, ¿se habían perdido? Así que el elemental se armó de valor y le realizó una pregunta:

			—¿Sabes leer éste mapa? Es que llevamos mucho tiempo andando.

			El brumago se detuvo, miró con sus ojos brillantes al brujo elemental que se estremeció al ver esos ojos.

			—Pues claro que sé leer un mapa, estoy harto de hacer topografía, además solo nos falta unos metros y ya estaremos en la guarida.

		


		
			Capítulo 13
La batalla contra la serpiente

			Como dijo el brumago, encontraron la guarida de la serpiente: una cueva de grandes dimensiones, a la izquierda un lago, en el medio un tronco hueco con dos agujeros, uno arriba y otro abajo y a la derecha dos rocas una paralela a la otra. Axel y Norman escucharon un rugido, tras ellos se encontraba una serpiente de veinte metros, que rápidamente se introdujo, dentro del tronco hueco, la cabeza de la serpiente salio por el agujero de arriba y espiro para que ellos olieran su aliento pestilente de muertos y carne en descomposición.

			—¿Para que nos habrá echado su aliento?— preguntaba el elemental mientras se tapaba la nariz y le entraba arcadas.

			—Para intimidarnos.

			La serpiente empezó a escupir ácido, los dos brujos lo esquivaron.

			—¿Sabes hacer fuego?

			—Hombre soy elemental, hacer fuego es lo primero que te enseñan.

			—Vale pues los dos haremos un ataque de fuego y nuestro blanco será el tronco, la serpiente no podrá aguantar y saldrá, cuando salga la podremos atacar.

			Los dos brujos se colocaron uno al lado del otro, Axel levantó el brazo izquierdo llamando al elemento fuego.—Vine foc.

			Norman levantó el brazo derecho para hacer llamas.—Vine flama.

			Acto seguido los dos brujos señalaron al tronco que empezó a arder, la serpiente en llamas salió del tronco, rápidamente se fue al lago.

			El brumago se fijó que el tronco ya estaba consumido por el fuego, el fuego se estaba apagando por la humedad del suelo.

			La serpiente surgió del lago enfurecida con la mitad de su cola quemada.

			—Norman, busca un refugio, yo me encargo de ella.

			El elemental buscaba un lugar para mantenerse a salvo, Axel la estaba atacando con la espada, aunque la serpiente tenía la mitad de su cola quemada era muy rápida, el brumago era ágil pero, ella lo era más y muy pocas veces lograba herirla, la serpiente quería morder al brumago que se protegió con la espada, por culpa de esa dentellada a Axel se le cayó la espada y fue a parar cerca de donde Norman estaba. Éste la cogió, la empuñó contra la serpiente y logró cortarle la cabeza, Norman con una sonrisa fue a devolver la espada al brumago que se estaba curando del brazo, pues la dentellada que le había hecho esa serpiente era muy fuerte.

			—¿Qué pensabas que los elementales no nos han enseñado a blandir las espadas?

			—Creía que ibas a ser un granjero.

			—Los granjeros también tenemos que saber, el arte de la espada para proteger nuestras tierras.

			El elemental le devolvió la espada al brumago, cuando se iban a marchar el cuerpo de la serpiente, empezó a moverse, de repente le salió dos cabezas.

			—Es como la Hidra.

			—¿Hidra?—preguntaba Norman.

			—Es un monstruo mitológico con siete cabezas que poseía la virtud de regenerar dos cabezas por cada una que perdía o le era amputada y al que dio muerte Hércules.

			—¿Entonces que podemos hacer?— preguntaba Norman.

			—No lo sé, déjame pensar.

			—¿Hércules, como mató a la Hidra?

			—Primero, esta serpiente no es una Hidra y segundo lo de Hércules es un mito.

			Axel estaba muy nervioso pero lo ocultaba y no titubeaba, observó la cueva con atención, lo primero que pensó era atacar a la serpiente por sorpresa, alejarse de su campo de visión o ocultarse ¿pero donde? No había lugares estratégicos, el brumago miró al brujo elemental ¿y si él le pudiera ayudar?

			Había mostrado que sabía utilizar la espada, cuando Axel se fijó en las dos piedras paralelas se le ocurrió una idea.

			—¿Sabes hacer niebla o neblina?

			—Claro.— le contestó Norman.

			Seguidamente el brumago le explicó al brujo elemental su plan para deshacerse de la serpiente gigante. Los dos salieron del escondite, la serpiente los estaba buscando, cuando los vio fue hacía ellos con rapidez, Norman gritó:

			—Aixecat boira.

			Se levantó una niebla espesa que apresuradamente llenó la cueva, la serpiente se detuvo porque no podía ver nada, Norman no se dio cuenta hasta aquel instante que a él también le afectaba, pues no podía ver nada a causa de la niebla que él había invocado, de pronto sintió que alguien le agarró del brazo, era Axel que lo conducía hasta las dos rocas, hizo que subiera arriba de una de ellas, el brumago subió a la que estaba al lado.

			Axel extendió el brazo derecho diciendo.—Yo te empuño espasa del empunyiment demoníac.— apareció una espada de diamantes.

			El brumago le dio a elegir entre las dos espadas: la de Chailman o la espada de diamantes, el elemental eligió la de diamantes, el brumago le comentó que como la serpiente tenía dos cabezas, tenían que atacarle los dos a la vez y se iban aprovecharse de la velocidad de ella.

			Cuando se disipó la niebla y la serpiente los vio se dirigió hacía ellos con la rapidez que el brumago le había comentado, las dos cabezas abrieron la boca, el elemental y el brumago estaban cada uno en una piedra, los dos colocaron sus espadas en horizontal, las bocas de las serpiente se los iba a tragar, ellos no vacilaron y se mantuvieron firmes, cuando la serpiente sintió que no se los estaba comiendo que le estaban cortando por la mitad no podía detenerse debido a la rapidez de su ataque, como se aprovecharon de la velocidad de la serpiente les resultó fácil al elemental y al brumago cortarla en dos, Axel indicó a Norman que se retirara a menos de cinco o seis metros. Cuando el brumago vio que el elemental estaba bastante lejos saltó y desde arriba de las dos mitades de la serpiente. —Et destrueixo mur de la terra.— con éste conjuro Axel provocó una explosión para eliminar el cuerpo por si la serpiente revivía.

			Norman se acercó con la espada de diamantes, el brumago hizo un gesto con la mano y está desapareció.

			— ¿Pensaba que la espada de Chailman, te hacía ilusión?

			—Cuando la he cogido la espada por primera vez y le cortao la cabeza me pesaba mucho, así que he cogido la tuya pesando que pesaría menos y no me he equivocado. Bueno y ahora ¿Cómo salimos?

			El brumago cogió el mapa.—Parece que hay una ruta bajo el agua.

			—¿Qué?— preguntó Norman preocupado.

			—Que tendremos que meternos en el agua, por que hay una ruta debajo del agua, que nos llevará fuera de la cueva ¿sabes nadar y bucear, verdad?

			El elemental asintió, el brumago fue el primero seguido de Norman, pasaron buceando por la ruta y llegaron a un lago que había fuera de la cueva, allí le esperaban todos los compañeros y el profesor Select, Axel se dirigió al profesor y le preguntó:

			—¿Por qué no nos advirtió que la serpiente era como una Hidra?

			—Era parte de la prueba ¿la has vencido?

			—Sí, con su ayuda.— señalando a Norman.

			Al día siguiente a todos les entregaron la insignia de la escuela, un anillo de plata con un ala. Norman vio que Axel se iba a ir sin despedirse de nadie, éste lo detuvo por que él, quería despedirse del chico que le había salvado dos veces la vida.

			—¿Ya te ibas sin despedirte de nadie? ¿Que vas hacer a partir ahora?

			—Yo soy así, sin lazos afectivos, de está forma es más fácil olvidar y lo que voy hacer, retomaré mi viaje.

			Norman al oír que le sería fácil olvidarlo se apeno.

			—Me olvidarás.

			—Es, posible.

			—Pues yo nunca te olvidaré, tendré una granja, una esposa y unos cuantos hijos y les explicaré que un día, conocí a un miembro del alto mando, que me salvó la vida en dos ocasiones y que tuve el gran honor de luchar junto a él.

			Axel le sonrió, se dio media vuelta y se fue de la escuela Tsubasa.

		



  

    Capítulo 14
La resurrección


    Axel escribió una carta a Chailman, contándole la prueba, que ya había conseguido la insignia y cuando consiga dinero se comprará una espada nueva le devolverá la suya pasaron unos minutos, Axel abrió la respuesta pero, cuando el brumago se fijo en la letra de la carta, enseguida supo que no era la letra de Chailman, empezó a leerla, en ella se presentaba la persona que había escrito la carta, era Azalea, una miembro del alto mando y la esposa de Chailman, le ponía que ella le escribía ya que su marido estaba en una batalla y la pidió a ella que le respondiera su correspondencia, ella le escribía que estaba muy contenta de escribirse con él, pues Azalea le había dado clase a Naminé y después fueron amigas, en cuanto la espada ella había hablado con su marido y entre los dos decidieron dársela, todos sus hijos ya tenían espadas propias, Axel se alegró, le respondió que había sido un placer haber conocido a la pareja de Chailman, ahora iba a proseguir su camino, cuando entró en otro territorio, Ombra dejó de estar debajo de Axel.


    —Uf, ya estaba cansado de estar siempre pegado a ti.


    —¿Tan horrible es ser mi sombra?


    —No es eso ¿aquí podré salir?


    —Sí, es territorio neutral, aquí solo hay pitonisas, no hay peligro.


    Ombra y Axel entraron al pueblo de Din, todas las casas de ese pueblo estaban pintadas de amarillo, que combina muy bien con las tejas rojas de la parte de arriba de las casas, todas tenían un pequeño jardín, que en esa época del año estaban llenos de flores.


    —Como se nota que es primavera.


    —¿Lo dices por las flores?


    —Sí, en Tsubasa no había flores, no sabía ni en que estación del año estabas.


    El brumago acompañado de su sombra espía entraron en una posada, todas las personas que estaban allí tenían cara de preocupación y otras de tristeza.


    Axel se acercó a la barra y le preguntó al posadero cuanto costaba pasar una una noche, el posadero lo miró de arriba abajo.


    —Que joven, vete de éste pueblo ahora que puedes.


    Antes de que el brumago pudiera articular palabra, una persona irrumpió dentro del local y dio la terrible noticias de que las niñas que estaban agonizando ya habían fallecido, todos lloraban por el terrible final de las pequeñas, Axel cuando se vio envuelto de tanta tristeza se miró las manos y tuvo una idea, le preguntó al posadero donde se encontraban los padres de las difuntas niñas para darle el pésame, el posadero le llevó, donde estaban los padres velándolas.


    —¿Qué pretendes hacer, darle el pésame y luego, que? Tu eres un desconocido ¿O lo haces por cortesía y después continuaremos nuestro viaje?


    —Voy a resucitar las.


    —¡No, no, no! ¡No te van a dejar!


    —¿Para que he aprendido a resucitar, si no lo voy hacer servir cuando yo quiera?


    —La muerte de niños continuara cuando nos hayamos ido. ¡No puedes salvar a esas crías!


    —Sí puedo, y lo haré.


    El posadero los condujo dentro de una ermita donde estaban dos madres y dos padres llorando desconsoladamente. Axel se arrodilló en frente de las madres, les dio las condolencias, a continuación les preguntó:


    —¿Qué daríais por ver sus hijas vivas?


    Una madre miró a Axel a los ojos. —Daría mi vida por mi hija.


    —Pues yo puedo revivir a vuestras hijas, soy un brujo.


    —Pero no tenemos dinero, ni nada de valor para pagarle.


    —Eso a mi no importa, un hombre me dijo que el mayor sufrimiento de un padre es enterar a sus hijos, pero tengo que hacerlo antes de veinte minutos porque sus almas se marcharán al inframundo y ya no podré.


    Un hombre que estaba apoyado en una pared, le llamó la atención al brumago.


    —Oye tú, no le hagas promesas de ése tipo a mi mujer.— le decía el hombre mientras se dirigía hacia Axel y le cogió de la pechera.


    —¡Disculpe, yo no prometo nada, si veo que es un caso perdido, pero a las niñas, las puedo salvar!


    El hombre ciego y sordo del odio que sentía por, no haber podido salvar a su hija, le iba a dar un puñetazo al brumago, él que lo presentía hizo un conjuro de protección:


    —Teixeste maja de la armadura de llum.


    Cuando el puño del hombre iba a impactar en la cara del brumago apareció una barrera de luz, tan dura como un muro de hormigón, el hombre empezó a gritar de dolor, por que se había roto la mano debido al puñetazo que le propino a la maya de luz, Axel colocó su mano encima de la del hombre, cerró los ojos y dijo:


    —Esborreobos senyals del mal.


    Así le curó la mano al hombre, éste asombrado echó un vistazo a su mano y rápidamente miró al brumago que le comentó.


    —Si he podido curarle la mano, no me supondrá ningún problema, si quieren que resucite a sus hijas, me tienen que llevar de inmediato ya que el tiempo apremia las almas no esperan y se van al inframundo.


    Una de las madres a Axel le cogió de la mano y lo llevo frente una puerta negra.


    —Detrás de esta puerta, está la morgue, donde se encuentra el cuerpo sin vida de mi pequeña, por favor quiero volver a sentir la dulce voz de mi niña.


    Axel al ver los ojos rotos por el dolor de la mujer, la abrazó, seguidamente entró dentro: era una sala muy grande rectangular, el color de las paredes y el suelo era gris apagado que daba sensación de frío, arriba de la sala una ventana que iluminaba los cadáveres.


    Echó un vistazo a las heridas de las niñas: eran unos arañazos muy profundos, parecía que esos rasguños se los hubiera provocado un sable u otra espada curva, Axel se fijó dentro de los arañazos, dentro brillaba algo, cogió un trozo de tela blanca y la metió dentro de la herida y cuando la sacó, estaba manchada de un líquido azul pegajoso y brillante, observó también el arañazo del cuerpo de la otra niña, sus arañazos también había restos de esa sustancia, además los mordiscos que tenían, las dentelladas eran circulares, no era de ningún animal que Axel sabía de su existencia.


    —¿Estas seguro de que podrás hacerlo? Ya ha pasado diez minutos.


    —Ombra, pensaba que te habías ido, intentaré resucitar las y pondré todo mí empeño en ello, vete voy a utilizar brujería.


    Ombra asintió y se colocó, como si fuera una sombra normal, el brumago se colocó entre los cuerpos de las niñas, colocó su mano izquierda encima del cuerpo que estaba allí y al cuerpo que estaba en la derecha colocó la mano derecha, cerró los ojos y aspiró el lugar, el brumago le produjo arcadas, pues detectaba el olor de todos los cadáveres que habían estado en esa habitación.


    —Resurreció.


    Las chiquillas empezaron a abrir los ojos Axel, con una voz muy dulce les contó una mentira, de que todo lo que había sucedido había sido una pesadilla y que la olvidaran que no volvería a pasar. Axel con mucho trabajo, acompañó a las pequeñas a la puerta de la sala, la abrió y dijo:


    —Aquí están sus hijas.— cuando terminó la frase, el brumago se desplomó en el suelo, porque había derrochado mucho poder para resucitar a dos personas a la vez, aparte que no estaba acostumbrado a resucitar.


  



		
			Capítulo 15
El experimento

			Al día siguiente Axel se despertó, dentro de una habitación muy acogedora y muy bien iluminada por los rayos de sol, que entraban por la ventana, toda la habitación estaba cubierta de flores y dibujos de niña pequeña en señal de agradecimiento, Axel cerró los ojos y aspiró el aroma de las flores que había y que la hacía más acogedora de lo que era la habitación.

			Un hombre entró, se alegró de ver al brumago despierto, Axel le preguntó cuanto tiempo había estado durmiendo, el hombre le contestó que había estado durmiendo dos días, el brumago se sorprendió, se sintió que estaba exhausto y abatido pero no tanto como para estar dos días durmiendo se iba a levantar, cuando el hombre le dijo que se esperara pues estaba desnudo, abrió un armario y le entregó sus ropas lavadas por su mujer, eso era nuevo para Axel, en la Torre del Ullal le enseñaron a conjurar su propia ropa, nunca lavaban sus ropajes ya que siempre los conjuraba limpios.

			Cuando el brumago se vestía, cada pieza de ropa olía a jazmín, se le dibujaba una sonrisa en los labios mientras se vestía porque le recordaba cuando era niño y su madre le lavaba la ropa con un jabón que olía de la misma manera, el hombre que vio la sonrisa que mostraba el brumago mientras se colocaba la ropa le preguntó.

			—¿Te gusta el olor a jazmín?

			—No es eso, bueno no me desagrada, es que me ha venido recuerdos de cuando mi madre me lavaba la ropa.

			El hombre estaba nervioso, Axel que se percató le preguntó, el motivo de su inquietud el hombre le confesó que fue él, que le dio un puñetazo, Axel le comentó que se había dado cuenta nada más verlo, el hombre no paraba de pedirle perdón el brumago le tranquilizó diciéndole que era normal, ya que quien hablaba por él era la rabia y la frustración que sentía, él hubiera hecho lo mismo, pero si quería saber que les había pasado, pues él había visto las heridas antes de resucitar las, eran extrañas y muy poco comunes, además le explicó los restos de la sustancia que se había encontrado dentro de las heridas, el hombre se presentó diciendo que se llamaba Ángelo y abajo estaba el alcalde y el mesonero, que le condujo donde estaban velando los cuerpos sin vida de las pequeñas, ellos le explicarían todo.

			El brumago bajó las escaleras y se colocó en una mesa, para que le prepararan algo de comer, dos hombres se acercaron en la mesa donde estaba Axel sentado bebiendo un vaso de leche y comiendo una naranja de las cuatro que le habían servido, estos hombres mientras se sentaban se presentaron, uno era mesonero y el otro el alcalde, los dos le volvieron agradecer el resucitar a las niñas y empezaron a explicarle todo desde el principio.

			—Hacia ya unos cuantos años llegó al pueblo un alquimista, éste recogía hierbas para hacer pócimas, remedios y ungüentos para hacer curas milagrosas iba con su carro por todo el pueblo vendiéndolas, todo estaba bien, pero al cabo de tres días empezó a morir gente del pueblo, no tardemos en darnos cuenta de que todas esas personas habían comprado pócimas del alquimista, fuimos a su carromato para hablar con él, para saber que hierbas estaba utilizando, para hacer sus pócimas, brebajes y ungüentos, pero no lo encontramos por ningún sitio, estábamos a punto de dejarlo cuando fuimos avisados por dos niños que estaban jugando en el bosque, lo habían visto que salía de una cueva.— le explicaba el mesonero.

			Entonces fuimos a la cueva, lo que encontramos allí nos impresionó:

			Tenía en tarros de cristal todo tipo de bichos con hierbas, allí mismo hacía sus experimentos, el alquimista entró en la cueva furioso y nos exigió que abandonáramos la cueva, nosotros le pedimos que explicara el porqué hubo tantas muertes después de consumir sus productos, el alquimista agarró una antorcha encendida y nos amenazó con tirarlas en dos barriles que había en la entrada de la cueva llenos de un polvo negro que trajo de china, que explotaría y moriríamos allí dentro con él, tras la amenaza empezamos a salir con tan mala fortuna que uno de nuestros acompañantes se tropezó con una piedra y se le cayó la antorcha que éste llevaba cerca de uno de los barriles, todos, huimos asustados por lo que pudiera pasar y efectivamente la antorcha prendió el barril que explotó, por culpa de éste hecho, hizo explotar los barriles, eso hizo un desprendimiento de tierra que sepultó la entrada de la cueva con el alquimista dentro de ella, mientras se derrumbaba la entrada, oímos como nos maldecía sobre nosotros y nuestros seres queridos, así es por eso que. . .

			—¿Y después del derrumbe, alguno de los que estaba allí intentó salvar al alquimista?— le interrumpió Axel.

			Éste se fijó en el silencio que guardaban el alcalde y el mesonero mientras se miraban mutuamente.

			—Vuestro silencio ya me lo ha contado todo.

			—Queríamos pedirle ayuda, para deshacer la maldición.—prosiguió el alcalde.

			—¿Maldición? Pero si no he detectado ni magia, ni brujería.

			—¡Pero el alquimista nos maldijo!—Alzó la voz el posadero.

			—Los únicos que pueden realizar una maldición, son los magos o nosotros los brujos, además antes de resucitar a las niñas les eché un vistazo a sus heridas y tampoco encontré ningún rastro de magia o brujería.

			—¿Entonces no nos vas a ayudar?—le pregunto el alcalde.

			—Yo no he dicho eso, primero investigaré el bosque donde las niñas fueron heridas de muerte y según lo que averigüé, iré a la cueva.

			El brumago estaba en el bosque, se acercaba a cada árbol, o arbusto pero no detectaba nada, ni brujería, ni magia, Axel se dirigía a la cueva cuando vio a la criatura: era como una sanguijuela, grande como un caballo, de color blanco, la boca redonda y los dientes puntiagudos que se asemejaba a los mordiscos que presentaban el cuerpo de las niñas, Axel se quedó sorprendido, no solo por la estatura de esa criatura, si no por que aparte de parecer una sanguijuela, era terrestre y tenía cuatro patas puntiagudas.

			Cuando la criatura se percató de que el brumago la estaba mirando, levantó una pata para cortarlo en dos, Axel saltó hacia atrás y lo esquivó, el brumago se fijó en la señal del corte que iba ser para él, cayó en la cuenta que se parecía a los arañazos de las niñas. El bicho quiso morderle, Axel desenfundó la espada, la criatura no era tan rápida como la serpiente de su prueba y pudo darle unas cuantas estocadas, él se fijó que la sangre del bicho era el líquido pegajoso azul, la criatura huyó con rapidez, Axel como le hirió solo tenía que seguir el rastro de la sangre que le llevó a la cueva que estaba sepultadas por rocas, el rastro seguía hacia arriba, el bicho sabía escalar, cuando el brumago iba hacer un hechizo para subir oyó el rugido que hacia la criatura dentro de la cueva, extendió su brazo delante y la palma de la mano apuntaba al montón de rocas que sepultaba la entrada de la cueva.

			—Et destrueixo mur de la terra.

			Con ése hechizo hizo una explosión que eliminó las rocas que sepultaban la entrada de la cueva, el brumago se adentro en la cueva, vio los tarros con insectos dentro, como les dijo el alcalde y el posadero, en el suelo encontró un esqueleto, por la medida de la pelvis dedujo que era un hombre, tenía que ser el alquimista que todos dieron por muerto cuando el derrumbe, al lado del cuerpo había una mesa con notas escritas por él de su puño y letra, en ellas ponía: todos los experimentos de mezclas de insectos para fabricar uno especialmente fuerte para que lo sacará de allí, todos eran fracaso solo uno de ellos había sobrevivido, ponía que las hojas que les daba de comer cuando era un gusano estaban mojadas, de sangre de sanguijuelas y la planta donde le quitaba las hojas, el abono que utilizaba era gusanos de seda triturados, el gusano no se hizo capullo, pero era grande y fuerte, tenía mucha fuerza en la boca, seguía siendo inofensivo, así que le implantó cuatro sables para que hicieran de patas y pudieran escalar. Axel ya no pudo leer más, pues las siguientes hojas de papel estaban manchadas de sangre seca y lo que estaba escrito estaban las letras difusas y era imposible leerlas.

			Axel se dirigió hacia el esqueleto, lo examinó mejor, distinguió que tenía unas fisuras en las costillas como si alguien le hubiera dado estocadas mortales, también en los huesos señales de mordiscos redondos, el brumago se quedó, mirando los restos pensando que eso era el resultado de jugar con la naturaleza, su misma creación lo mató y se lo comió poco a poco, cuando se terminó la comida tuvo que salir a cazar, pero salir ¿por donde? La salida y la entrada de la cueva hasta que Axel no la había explotado, aún estaban sepultadas por las rocas.

			El brumago estaba buscando alguna salida donde el experimento hubiera salido, vio un poco de luz que salía al fondo de una galería de la cueva, se dirigió donde veía la luz, una vez allí Axel miró arriba y advirtió un agujero, sin duda era la entrada y salida que el experimento estaba utilizando para cazar, en el suelo, había muchos esqueletos de ciervos, conejos, hasta lobos, el brumago estaba tan absorto con sus pensamientos que no se dio cuenta de que el experimento estaba detrás de él, la criatura levantó una de sus patas y le propinó una cuchillada, Axel cayó al suelo por el corte tan, importante que le había hecho el sable que tenía por patas el experimento, Axel enseguida se heló la herida ya que si no lo hacia moriría desangrado si acaso se la vendo, cogió su espada acarició el filo con la punta de los dedos y dijo:

			—Foc.

			El filo de la espada se convirtió en fuego, el brumago saltó y clavo la espada al experimento que cayó muerto ya que el fuego de la espada le quemaba por dentro.

			Después de curarse la herida que le había provocado el experimento, salió de la cueva, se dirigió al pueblo de Din, una vez allí entró en la posada y le pidió a Ángelo que llamase al Alcalde y al mesonero los dos rápidamente se presentaron frente al brumago éste le explicó todo lo ocurrido: que vio y siguió al bicho, destruyó las piedras que sepultaba la entrada de la cueva para poder entrar dentro, el esqueleto del alquimista y las marcas que tenía, que el bicho era un experimento del alquimista para salir de la cueva y después vengarse del pueblo, el bloc de notas donde escribió todo el proceso de sus experimentos y lo fácil que había sido acabar con la criatura. Después de la explicación, Axel les entregó el cuaderno con las notas escritas por el alquimista.

			A la mañana siguiente Ángelo entró en la habitación para entregarle la ropa, que le había lavado otra vez su mujer, Axel lo agradeció mucho porque la ropa le había cogido olor a sudado, sangre del experimento y también el olor de su propia sangre, cuando se colocó la ropa se fijó que ya no estaba rota por el cuchillazo que le dio el experimento era como si nada hubiera pasado. Ángelo que se fijo en la cara de sorpresa de Axel buscando el arañazo que tenía en su ropa.

			—Mi mujer, cuando te lavaba la ropa ha visto que estaba rota y te a hacho un remiendo.

			El brumago lo miró y le sonrió, después de desayunar como un rey, Axel sentía que tenía que despedirse del posadero y su mujer, esas personas, le habían tratado tan bien, Ángelo y su mujer le dieron unas viandas para el viaje y su eterna gratitud por haber resucitado a su hija que se había convertido en una deuda, Axel sonrió y le respondió que la única forma de pagársela era cuidar con cariño a su familia y ver crecer a su hija, cuando el brumago salía del pueblo escuchó dos voces que le llamaban por su nombre, éste se dio la vuelta, eran las niñas que él había resucitado, se fueron corriendo hacia él con los brazos abiertos, Axel se agachó, él también abrió los brazos, las niñas lo abrazaron con fuerza y cada una le dio un beso en la mejilla.

			—Nunca te olvides de nosotras.— le dijo una de las niñas sollozando.

			—Aunque quisiera no podría.—le susurró él al oído con una dulce voz y se marchó del pueblo.

		


		
			Capítulo 16
Sand

			Cuando ya llevaba mediodía de camino Axel se encontró con su sombra espía.

			—Ombra, pensaba que habías desaparecido por el gran esfuerzo que hice para revivir a las niñas.

			—No me destruyas tan rápido, ya te lo dije una vez, hasta que tu no mueras, yo no moriré. Es cierto que me desvanecí unos momentos.

			—Debió ser cuando desplomé inconsciente.

			—Cuando ya restablecí, te busqué primero en el mesón y después te busqué en una modesta posada, te vi durmiendo y me hice pasar por una sombra normal y corriente, más tarde cuando el alcalde y el mesonero te contaron la historia del alquimista, ya sabía que ibas a utilizar brujería, así que me seguí camuflando hasta ahora.

			El brumago observó el lugar, le entregó a Ombra una carta para Chailman.

			—¿Por qué me la das a mi y no la envías tu?

			—No puedo utilizar brujería, ves las piedras que hay en el camino, son piedras de glena, éste tipo de piedras impiden hacer brujería, lo aprendí en la escuela de Stubasa.

			Después de que Ombra llevara la carta a Chailman, retomaron el camino llegaron a un cruce entre dos caminos, ahora la pregunta era ¿cual camino coger? Ombra le indico a Axel una tabla rota en el suelo de madera, forma de flecha que tenía algo escrito. El brumago hizo magia aqua mojo la madera, después hecho tierra y la esparció, la tierra rellenó los surcos y pudieron leer las indicaciones: izquierda el barranco del perro, a la derecha pueblo infernó.

			—Pues, no anima mucho el nombre del pueblo, imagínate la gente que vivirá allí.

			—Te has olvidado de villa hurto, aunque el pueblo se llamase así, eran buenas personas.

			Cuando llegaron a la entrada del pueblo, vieron que estaba desértico, no se parecía nada a Din, en el pueblo de infernó había cuatro casas, una iglesia con un campanario y una casa grande que debía ser el ayuntamiento, todas las casas, iglesia y ayuntamiento de la aldea estaba cubierto de un polvo marrón, Ombra se percató de que Axel sudaba mucho, nunca lo había visto sudar de esa manera.

			—¿Qué te pasa, por que sudas tanto?

			—Es que hace mucho calor, vale ya se que es normal en esta época del año, pero no éste calor tan asfixiante.

			—No me gusta esta aldea, mira esta abandonada, la prueba es que todas las casas y el campanario están llenos de polvo y. . .

			—Arena— le interrumpió el brumago.

			—¿Qué?

			—Digo, que es arena no polvo, es extraño es como si hubiera pasado una tormenta de arena y aquí es imposible que se produzcan.

			El brumago cogió un poco de arena de una casa que estaba al lado de él y la olió percibió un resto muy débil de magia, sonaron las campanas de la iglesia,

			Ombra y el brumago se sorprendieron, pensaron como era posible que algunas personas aún vivieran allí, los dos irrumpieron en la iglesia el párroco se alegró al verlo, pues hacia mucho tiempo que escribió al consejo de magos, entraron la gente de la aldea en la iglesia, ellos también se alegraron al ver a un mago,

			Axel cogió al párroco y lo apartó comentándole que él era un mago trotamundos no le había enviado nadie, pero ya que estaba allí les ayudaría, el prelado sonrió y le explico el problema que tenían:

			—Hace unas semanas vieron tres criaturas de arena, son como si fueran una silueta de persona de arena, unos ojos redondos de color rojo, estas criaturas manipulan la arena y provocan tormentas de arena, infectan la tierra, pero no se acercan al pozo gracias a su agua sobrevivimos.

			—Que raro, esas siluetas creo que sé lo que son, pero no puedo estar seguro si no las veo.

			Axel y Ombra esperaron en la casa del párroco, hasta la noche, cuando dieron las diez, vieron por la ventana como se levantaba el viento y empezó a formarse una tormenta de arena con la fuerza para enterrar las casas, el prelado, Ombra y Axel se fijaron, como las criaturas caminaban tranquilamente en plena tormenta.

			—¿Cómo pueden pasearse en plena tormenta de arena?—preguntaba el párroco sorprendido.

			—Por que las forman ellos.—le contesto Axel.

			Cuando acabó la tormenta el brumago acompañado por el prelado salieron afuera vieron como la gente cogía picos y palas, pues la tormenta de arena había enterrado dos casas con gente dentro, el brumago le dijo al prelado que apartará la gente que haría magia, el jerarca lo hizo y se apartó la gente Axel hizo la magia aqua plus, plus, apareció una ola gigantesca de la nada, que impactó en las casas que estaban enterradas, la arena se deshizo, las personas que estaban dentro de las casas salieron todavía con el miedo en el cuerpo de morir asfixiados, todos los del pueblo se agolparon a Axel para darle las gracias.

			Al día siguiente el brumago se reunió con las personas más importantes de la aldea: el alcalde, el bibliotecario y el párroco, el brumago les explicó que las criaturas de arena eran guardianes creados por un mago mongol llamado Hakus éste mago ayudó a Gengins para que consiguiera el titulo de Khan que en el idioma mongol significa, máximo gobernante, cuando Gengins Khan murió, lo sepultaron con una importante riqueza, para que los saqueadores de tumbas no robaran nada Hakus creó esos guardianes de arena.

			El alcalde y el prelado decían que ellos no habían salido de la aldea, la única persona que había viajado por la India, Mongolia y China era el bibliotecario, éste les expresó que él nunca saquearía una tumba y menos aun de un gran guerrero como fue Gengis Khan, el brumago al ver la reacción del bibliotecario, lo tranquilizó y le preguntó que si había comprado alguna joya o algún objeto de valor cuando estaba en Mongolia, el bibliotecario le respondió que allí compró dos medallones uno para él y otro para su esposa, el brumago le pidió el medallón para comprobar si era de Gengis Khan o no, el bibliotecario entregó el medallón al brumago, éste lo examinó.

			—Efectivamente, lo que yo pensaba, éste es el sello imperial de Gengins Khan.

			—¿Y ahora que podemos hacer?— preguntó el alcalde con un tono desesperado.

			—Devolver los medallones al sepulcro.— le respondió Axel.

			—Muy sencillo, mi esposa y yo le entregaremos los medallones a un mensajero, junto a una carta transmitiéndole a Hakus mis disculpas por haber comprado los medallones.— se excusó el bibliotecario.

			—No podrá ser por tres motivos: primero, el mensajero tardaría días por no decir meses en llegar a Mongolia, segundo tenemos que meter los medallones dentro del sepulcro y el tercer motivo, el más importante, Hakus murió hace veinte años, por eso la arena de los restos de las criaturas es tan débil.

			Pero podemos hacer una cosa, le entregamos los medallones a mi sombra espía, es muy rápida lo que recorre una persona en días, Ombra lo hace en horas además, puede atravesar paredes y colocar los medallones sin problemas dentro del sepulcro.— les comento el brumago.

			—¿Y si vienen por la noche las criaturas y tu sombra espía todavía no ha vuelto?— preguntó el alcalde.

			—Si es por eso, yo me enfrentaré a ellos, los mantendré ocupados, así desviaré su atención hacia mí.

			El bibliotecario, el alcalde y el prelado les pareció una buena idea, le entregaron a Ombra los medallones.

			—¿Así que estos son los medallones de la discordia? No te preocupes iré lo más rápido que pueda, tu mantente vivo.

			Axel observaba como su sombra espía desaparecía en la lejanía mientras el ocaso teñía el cielo de color naranja, solo faltaba unas cuantas horas para que anocheciera. Cuando cayó la noche, Axel cenó, esperó hasta que dieron las diez, cogió su espada, también cogió la varita y se dirigió hacia la entrada de la aldea, se levantó el viento empezó a formarse las siluetas de arena.

			Axel se puso en guardia, las siluetas pasaron al lado de él pero no le hicieron nada, pues él no era su objetivo, era la aldea en donde vivía él que osó comprar los medallones del gran Gengis Khan, el brumago se sorprendió y pensaba que como era posible que las criaturas aún querían arrasar la aldea si ya no estaban los medallones.

			Para llamarle la atención sacó su varita e hizo la magia aéreo plus, plus, pero las siluetas como si nada hubiera pasado, entonces Axel cayó en la cuenta de que las criaturas a parte de controlar la arena, también controlaban el viento por eso podían realizar tormentas de arena, así que cambió de estrategia, esta vez realizó la magia aqua, como no era muy poderosa, solo hizo que se deshiciera algunas partes de la siluetas, estas se dieron la vuelta y miraron con sus ojos redondos y rojos al brumago.

			—Ahora me hacéis caso.

			Las criaturas se colocaron en formación y arremetieron contra él, Axel que desenfundó su espada, cuando se colocaron delante de él, éste le dio una estocada a la silueta del medió, que siguió con la izquierda y las partió en dos, la parte superior de las siluetas le hizo un ataque de arena que zarandeó bruscamente al brumago que se dio la cabeza contra una piedra, a causa del golpe se mareo un poco, cuando se mejoró, notó que algo caliente se deslizaba por su mejilla derecha, se pasó la mano por la mejilla, Axel vio, que era su sangre la piedra le había hecho un corte profundo que emanaba mucha sangre.

			Con magia se heló el corte, descubrió que había más siluetas, no tardo en descubrir que las dos criaturas que él las había cortado por la mitad ambas partes se habían regenerado de tres enemigos pasaron a ser cinco, por éste motivo el brumago enfundó su espada, si quería eliminar a las siluetas tenía que hacer magia, se colocó delante de las siluetas e hizo la magia aqua plus, plus, todas se deshicieron, Axel sonrió, lo había conseguido y solo con una magia, pero pronto la sonrisa se desvaneció de su rostro cuando vio como surgían del suelo las siluetas, se agruparon hasta que formaron un gigante de arena, el gigante quería aplastar al brumago con su gran mano, éste lo esquivaba y le lanzaba la magia aqua plus, plus. Axel llevaba una hora así esquivando y atacando con magia, se encontraba muy cansado, se sentía que le abandonaban las fuerzas y ya no podía hacer más magia, cuando el gigante levantó la mano para aplastarlo, el brumago con sus últimas fuerzas intentó esquivarlo, pero como estaba tan cansado sus piernas le fallaron y se cayó al suelo, cuando vio que la mano del gigante lo iba a aplastar como pudo se protegió, cerró los ojos, pasaron dos minutos, el brumago estaba esperando el impacto de la mano gigante y como no se cometía abrió los ojos, se incorporó, descubrió que el gigante había desaparecido y él estaba cubierto de arena.

			—Lo ha conseguido— decía Axel mientras se sacudía la ropa y el pelo para quitarse la arena y se curo la herida.

			Al día siguiente Axel se despertó, lo primero que vio fue a Ombra, el brumago sonrió a su sombra espía.

			—Ya me creía cadáver.

			Le cambiaron el nombre a la aldea, comenzaron a cultivar la tierra y hicieron una fiesta en honor del mago y su sombra espía que los habían salvado, pero ni Axel, ni Ombra iban asistir a la fiesta ya tenían pensado irse de la aldea, estaban salieron cuando escucharon la voz del prelado que les pedía que se detuvieran un momento.

			—Ya nos han pillado.— comentó Ombra.

			El prelado que los alcanzó les preguntaba.

			—¿Por qué no asistís a la fiesta?, ¿No queréis quedaros en nuestra aldea un poco más?, ¿Os ibais sin despediros?

			—No asistimos a la fiesta por que no tenemos ganas, además tenemos que continuar nuestro viaje, si no nos vamos a quedar es por que no quiero estar atado a ningún lugar y la razón por la que no me he despedido, es que yo soy así.

			El prelado le explicó al brumago se preocupó cuando él le comento de que era un mago viajero, que no lo habían enviado el consejo de magos, pero se alivió cuando accedió a ayudarlos sin querer nada a cambio, el prelado le confesó a Axel que una fuerza celestial los había mandado en respuesta a sus suplicas y las oraciones que él había realizado para que se produjera el milagro de enviar a alguien para que combatiera contra esas criaturas.

			Axel cuando vio la cara de ilusión del predicador calló, él pensaba que si le hubiera dicho que estaban en la aldea de casualidad, si se hubiera podido tele trasportarse hubiera pasado de largo de la aldea e ignorado el problema que tenían los aldeanos, así que le hizo un reverencia al prelado y se marcho.

		


		
			Capítulo 17
Las minas

			Cuando salieron del territorio donde estaban las piedras de glena, el brumago respiró hondo ya podía utilizar brujería.

			—Axel, he visto que ahora ya no sudas. ¿Es que la brujería evita que sudes?

			—Nada de eso, eran las criaturas que producían ese calor asfixiante, llegué a esa conclusión, cuando dejaste los medallones, dejé de sentir esa calor.

			Axel escribió a Chailman contándole todo lo ocurrido: el lugar donde había encontrado piedras de glena, la aldea, el problema que tenían, las magias que utilizó durante el combate y la ayuda del Ombra envió la carta con brujería, enseguida recibió respuesta de Azalea, en ella le ponía que si ya se podía tele trasportarse que fuera a un pueblo minero llamado Uacin que dentro de dos días ella y su marido Chailman tendrían que pasar por allí.

			Axel se preguntó ¿podía demorar más su viaje? Pero tenía muchas ganas de volver a ver a Chailman y por fin conocer a Azalea, Ombra se fijó en la cara del brumago, éste le relató las dudas que tenía a su sombra espía que le recordó que donde Axel iba, él le seguiría si tenía tantas ganas de conocer a Azalea y volver conversar con Chailman por unos cuantos días que aplazara su viaje no pasaría nada, Axel le sonrió ya que en lo más profundo de su ser era lo que deseaba, él le envió la respuesta aceptando su propuesta y que se verían allí.

			—Trasllat.

			Con esa palabra se traslado al pueblo que le dijo Azalea, en ese momento estaban de celebración, pues gracias a la mina de carbón, había trabajo, había crecido tanto que el rey de ese país, le otorgó el titulo de ciudad y le estaban empezando a construir las murallas.

			Axel como tenía que pasar unos días allí hasta que llegaran Chailman y su esposa Azalea, se puso a buscar trabajo para pagarse una posada, encontró trabajo en la construcción de la muralla. Al segundo día de estar en esa ciudad vino un chico corriendo pidiendo ayuda, pues la mina estaba ardiendo y dentro todavía quedaban mineros, el brumago miró a Ombra y le pidió que entrara en la mina para ver si los mineros que se habían quedado dentro estaban vivos o habían muerto, Ombra asintió y se fue rápidamente a la mina, seguidamente Axel y los que estaban con él trabajando en las murallas se dirigieron hacia la mina para auxiliar a los mineros, lo que vieron les impresionó, pues estaban algunos mineros heridos, con quemaduras graves y los que estaban sin ningún rasguño llevaban y traían agua para sofocar el fuego.

			El fuego era de tal magnitud que las llamas salían de la mina, como si alguien escupiera fuego, la sombra espía salió de la mina se colocó al lado de Axel y le informó de que aún quedaba una veintena de mineros con vida encerrados en una habitación que hay en una de las galerías del fondo, por suerte allí no había llegado el fuego, pero si el humo y solo le quedaban oxigeno para un par de minutos. Axel se fue enfrente de la mina.

			—Tendré que hacer magia. — Saco su varita.— Aqua plus, plus.

			Con esta magia se apagó el fuego de la entrada, cuando el brumago iba a entrar se fijo que una llamarada iba a salir de la entrada de la mina él se apartó, con una potente explosión, salió las llamaradas con más mordacidad que antes, pero eso no frenó al brumago entendió que si con magia no podía, con brujería sí, se acarició la mejilla izquierda, se tocó la camisa y los pantalones.

			—Foc.

			Todo él era fuego entró dentro de la mina extendió los brazos y los bajo, así las llamas menguaron hasta que se apagaron, Axel cerró los ojos suspiro, así las llamas que tenía en su cuerpo se desvanecieron, pero no se sentía victorioso, pues todavía quedaba mineros no sabia si estaban vivos o se habían asfixiados con el humo.

			—Déu del aire vine ayudarme.

			Una ráfaga de aire recorrió, todas las galerías de la mina, rápidamente Axel envió a Ombra que comprobara si los miembros que se habían encerrado en la habitación cuando la sombra espía se iba a marchar, se detuvo.

			—Ya no hace falta.

			Al final de la galería se veían los mineros estaban en la habitación, Axel y Ombra se miraron aliviados porque no había ningún fallecido, cuando salieron de la mina, el brumago empezó a mirar por todos los lados, sorprendido su sombra espía que se percató.

			—¿Qué te pasa?

			—Noto que se están acercando dos brujos muy poderosos, espera, conozco una brujería es. . .

			En ese momento apareció Chailman acompañado de una mujer, la mujer era de la misma estatura que Chailman morena, los labios rojos y seductores, media melena y los ojos grises, aunque no era el arquetipo de mujer que Axel se enamoraría, pero se sentía muy atraído por ella. Chailman se acercó con la mujer y la presentó.

			—Axel, te presento a mi mujer, Azalea.

			Axel le dio la mano, cuando le estrechó sintió como una descarga eléctrica, el brumago le soltó la mano y retrocedió dos pasos, ella le salió una risita,

			Chailman que se había fijado en la cara y la reacción que Axel mostraba cuando miró a Azalea.

			—Es normal que te sientas atraído por ella, aunque no te guste, eso lo provoca su poder.— le explico Chailman.

			—¿Su poder?

			—Sí, ¿de que color son sus ojos?

			—Grises— respondió el brumago.

			—Sí, por que no esta haciendo su brujería, cuando quiere controlar el agua, el color de sus ojos se vuelve azul, quiere controlar el viento, el color de sus ojos son verdes y madera o tierra ojos de color es castaños, muy pocos brujos tienen ese poder, incluso nuestros quince hijos solo cuatro lo han heredado.

			—¿Quince?— le preguntó Ombra sorprendido.

			—Los brujos podemos reproducirnos sin problemas, nos gustan los niños y además amo a mi mujer con locura.

			Azalea sonrió a Chailman, ella se colocó en frente de él y se besaron apasionadamente.

			—Yo también, te amo con locura— suspiro ella cuando sus labios se separaron.

			— Nosotros los brujos, nos apareamos de por vida.— le explicaba Axel a su sombra espía.

			Azalea y Chailman miraban al brumago, éste les comentó que Ombra como es una magia cree que los brujos son como los magos, los magos tienen más de una pareja y muy pocos se quedan con una de por vida.

			Chailman, Azalea y Axel cada uno se fueron a curar a los mineros que estaban quemados o heridos, cuando los tres brujos acabaron de curar a todos los heridos, se fueron a descansar y a cenar en una posada, allí Chailman le preguntó al brumago que si sabia lo que le esperaba antes de llegar a la escuela de magos para aprender artema y mega fulgor y cuando se pondrá en marcha.

			—Todavía no lo he decidido ¿Cuándo se irán usted y su mujer?

			—Nosotros nos marcháremos al despuntar el alba, los del alto mando nos reunimos en la Torre del Ullal porque nos informaron de que los magos se están reagrupando en el norte y por eso nos reunimos para planificar la batalla.

			—Entonces yo también me iré mañana a la escuela de Dunao para aprender esas dos magias.

			Chailman miraba a Axel con dulzura, mientras le sonreía, le dijo que parece que fue ayer cuando tenía once años, entró en su despacho, acompañado de Kiriranchelo que quería vengar la muerte de sus padres y le dio su aprobación, se había convertido en el adolescente que estaba ante él y que se parecía mucho a su madre, en la forma de hablar, de actuar, en algunos gestos que ella siempre hacia, Azalea y su esposo se despidieron de Axel, le desearon suerte y esperaba que le escribiera cuando consiguiera realizar las dos magias que le faltaban por aprender, que el conocimiento era poder.

		


		
			Capítulo 18
La batalla contra Gabyn

			Al día siguiente, Axel se despidió del trabajo de construir la muralla y se tele trasportó, paso de largo tres pueblos, en éste ultimo pueblo vio una montaña nevada, Ombra apareció, al ver la montaña nevada le preguntó.

			—¿Vamos a cruzar esa montaña?

			—No acuérdate de la montaña Zeta, cada vez que había una tormenta de nieve teníamos que parar, eso retrasó mucho nuestro viaje.

			—¿Sí, pero las tormentas no las realizaba la guardiana de fuerza Shiva?

			—Algunas sí, me tele trasportaré detrás de la montaña, así no la cruzaremos. Trasllat.

			Con esta ultima palabra el brumago se tele trasportó, paso un pueblo, pero cuando estaba en las faldas de la montaña algo interfirió contra el poder de la tele transportación y hizo que Axel se precipitara contra el suelo, Ombra se acercó a él.

			—Que extraño algo ha interferido en mi poder.

			—¿Hay esas piedras que te quitan el poder?

			—No, no hay piedras de glena, pues aún tengo poderes, es como si fuera novicio otra vez y lo mismo me ocurre con magia.

			—¿Entonces no te puedes tele trasportar?

			—Con los poderes de novicio puedo tele trasportarme unos metros y como mucho un kilómetro, no más.

			A medida que andaba Axel notaba el poder de un dragón, pero era muy débil casi imperceptible, Ombra y el brumago vieron que a lo lejos había un pueblo nevado y detrás de una muralla dentro había un castillo.

			Cuando estaban unos metros del pueblo, les dio el alto un caballero con un yelmo con cuernos, una armadura negra, una espada y un escudo, con voz grave y profunda les dijo que se llamaba Gabyn, al oír su nombre el brumago y Ombra se miraron sorprendidos.

			—Axel ¿no es nombre que te dijo la guardiana Shiva? — Axel asintió.

			—Soy el hijo de un dragón, me tienen miedo por el poder de mi voz, solo con un grito, te puedo mandarte al infierno.

			—Yo solo quiero pasar por la aldea, no quiero problemas.

			—Los aldeanos se arrodillan para que les cuide de gente como ¡TU!— cuando dijo esa última palabra gritando le salió del cuerpo un rayo poderoso de hielo, Roxas levantó los brazos en forma de cruz para protegerse la cara.

			Cuando el rayo alcanzo el cuerpo del brumago, perdió fuerza hasta convertirse en una brisa de aire fresco, Gabyn se sorprendió que su ataque se debilitara.

			—¿Cómo es posible? Solo los guardianes de fuerza y yo pueden soportar todo el invierno, con sus heladas, nieblas, sus ventiscas de nieve y el frío extremo.

			—Digamos que me han preparado para soportar el frío extremo.

			—Menos mal que no le has dicho como Shiva te preparo. Lástima que no tengas poder suficiente.

			—¿Quién dice que no tenga poder suficiente? Lo he estado observando, con magia de principiantes le puedo vencer.

			Gabyn vio que el brumago sacaba su varita, el hijo del dragón, se puso en guardia y siguió con su amenaza.

			—Puedes correr que todos tus ataques serán en balde, he vencido a dragones, gigantos, vampiros y brujas. Les corto las cabezas y así me quedo con sus almas.

			Gabyn empezó a gritar, Axel le esquivó, después le lanzó el ataque piro que impacto en la cara del hijo del dragón, pero igualmente Gabyn le seguía atacando con el poder de su voz, el brumago seguía esquivándole, le hizo tinieblas pero que su rival se quedara ciego, aún así Gabyn seguía gritándole, Axel cayó en la cuenta de que si quería vencerlo tenía que dejarlo mudo, entonces le hizo la magia mute dejándole mudo y para que no se escapara la magia paro y así lo paralizo.

			—No te preocupes, tu poder transfiere en los míos, las magias que te he lanzado son de aprendiz, en unos minutos ya podrás ver, gritar y moverte, pero antes me tendrás que escuchar, yo no quería combatir, lo que has empezado, yo lo he terminado, únicamente quiero pasar por tu aldea para poder irme.

			—Axel, ¿Por qué todos los seres que tiene poder te quieren matar?— Axel se encogió de de hombros.

			Pasaron diez minutos, el hijo del dragón no creía lo que acababa de pasar, él que se había enfrentado a todo tipo de criaturas mágicas, Axel se acercó a Gabyn y le dijo que él era un brumago, desde que tenía uso de razón le han estado instruyendo en brujería, en uso de armas y magia, a no vacilar, a pensar con rapidez, además la guardiana de fuerza Shiva le advirtió sobre Gabyn, ella fue quién le preparó para soportar el frío extremo, el hijo de dragón lo comprendió como el brumago pudo soportar el ataque.

			Gabyn le invitó a Axel y a su sombra espía que se quedaran unos días para que volvieran a combatir, pues hacia mucho tiempo que no tenía un enemigo tan digno, Axel le explicó a Gabyn que en el siguiente país hay una escuela donde le enseñaran dos magias muy poderosas que hacia mucho tiempo que quería aprender, el hijo del dragón, lo comprendió, atravesaron la aldea.

			Cuando pasaron al lado del castillo el brumago y su sombra espía lo contemplaban estaba cubierto de hielo era señorial y soberbio e imponía respeto Gabyn que se percató, como miraban al castillo les dijo que él vivía allí,

			Axel y Ombra no se sorprendieron, por el aspecto del castillo, cuando lo pasaron Gabyn se detuvo no podía dejar la aldea porque era su guardián ya que ese país era neutral, el hijo del dragón les indico al brumago y a su sombra espía, el camino que tenían que seguir:

			—Después de pasar esa explanada, pasarás por tres pueblos, no te preocupes, no tienen guardianes, puedes pasar sin problemas, tendrás que pasar un grupo de montañas que es una sierra, después de pasarlas entraras en el país que está controlado por los magos.

			—Gracias, si quieres volver a combatir contra mí, eres demasiado lento y cualquiera te puede dar caza.—le aconsejó el brumago.

			—Vale, mejoraré y espero que tú también mejores. Suerte en alcanzar tú objetivo.

			Axel le sonrió, asintió y se marchó, llevaban unos metros andando, el brumago notó que volvían sus poderes de brujo y de mago, Ombra vio que Axel aspiraba mientras exhibía una sonrisa maligna.

			—¿Qué te pasa? Nunca te he visto esa sonrisa tan inquietante.

			—Es que ya me puedo tele trasportar. Te atraveso porta del cel.

			Se tele trasportó a unos pasos de la frontera para entrar al otro país, los dos amigos vieron que el clima había cambiado, ya no estaba nevado y el sol calentaba.

			—¿Es que a cambiar de país, hemos cambiado de estación?—

			preguntó Ombra confundido.

			—No es eso, la estación es la misma, lo que cambia es el clima, aquí es caluroso.

			—Oye ¿Por qué has utilizado trasllat cuando hemos ido al pueblo de las minas y en cambio para venir has utilizado la porta del cel?

			—Trasllat, es para distancias cortas y atravesar la porta del cel es para distancias largas.

		


		
			Capítulo 19
Camino hacia la escuela

			Con paso firme, luciendo su uniforme de su antiguo colegio, Ayaname estaba ilusionada, ya que iba a entrar en la academia de Dunao, era la más importante que tenían los magos, por que aparte de preparar a los magos para que se convirtieran en soldados para la guerra contra los brujos, también escogían a los mejores alumnos y los instruían para que el día de mañana fuesen miembros del consejo de magos.

			Ayaname vio que estaba empezando atardecer, encontró un buen sitio para pasar la noche, era una explanada, donde había un lago de aguas cristalinas, a la derecha una colina. La maga dejo su maleta en el suelo, mientras la miraba, pensaba que toda su vida, cabía dentro de esa maleta, la abrió y dentro de un compartimiento secreto que tenía sacó un collar de plata, en forma de un dragón, que le entregó su primer amor, mientras abrazaba el collar con ternura, recordaba esos dulces momentos que su mente se resistía a olvidar. Se colocó el collar porque sabía que en Dunao era peligroso llevarlo.

			Como hacia calor y Ayaname estaba sucia, tuvo la idea de bañarse en el lago, se desnudó, cogió su varita y dijo la palabra mágica clean, gracias a esta magia su ropa, se limpió. Ayaname estaba nadando en el lago, miró a la cima de la colina, vio una figura, atractiva y al mismo tiempo arrogante al sol del atardecer, ella se fijo mejor, era un chico que admiraba el paisaje, el chico se colocó la mano en el pecho, ella observó que también estaba hablando con alguien, cuando ella advirtió que él estaba hablando era una sombra espía, cayó en la conclusión que era un mago. Ayaname salió rápidamente del lago,

			se cubrió con una prenda, y se quito el collar, antes de meterlo otra vez en el compartimiento secreto de la maleta, le dio un dulce beso y lo volvió a ocultar Ayaname suspiro aliviada, si el mago de la colina le hubiese visto con ése collar, la acusaría de bruja y la podía haber matado.

			Axel mandó a Ombra que investigara la escuela de Dunao, pues su padre Roxas había estudiado allí, Axel temía que algún profesor lo reconociera, ya que Chailman le dijo que aparte de que se parecía a su madre, tenía toda la cara de su padre lo único que cambiaba era el color del pelo, su padre era castaño, él era moreno, así que Chailman le dio la idea de antes de ir a la escuela, que investigara el lugar con su sombra espía.

			Ombra apareció detrás de Axel mientras le explicaba que había hablado con otras sombras espías que había en el lugar, se situó delante de él, le dijo que no se preocupara, las otras sombras espías le comentaron que cada cuatro años cambiaban de profesores, no había peligro que estudiara allí, Axel se colocó la mano en su pecho, le indicó a su sombra espía un camino que se dirigía hacia abajo que conducía hasta un terreno plano para acampar y pasar la noche.

			Al día siguiente Ombra le enseñó el camino a Axel para llegar a la escuela de Dunao, atravesaron un bosque, al final del bosque Ombra acompañado del brumago le señaló una montaña gigantesca, donde había una cueva, Axel miró a Ombra.

			—Pues estaba bastante cerca.

			Los dos amigos se rieron dirigiéndose hacia la cueva, donde había un enano, le dijo que antes de entrar, quería echar un vistazo a su varita para ver si era digno de pertenecer a la academia de Dunao.

			—¿No era un colegio?—preguntó Axel.

			—La academia esta disfrazada de escuela, para que los brujos no la ataquen.—le respondió Ayaname dirigiéndose hacía ellos.

			El brumago le entregó su varita, al enano que miró la varita y se maravilló, hacia mucho tiempo que no veía una de esas varitas.

			—Increíble. ¿De quien es esta varita? ¿Quien te la ha dado?

			—No lo sé, un hombre se la entregó a mis padres poco después de nacer yo—le mintió Axel.

			—Entonces, ése mago tendría que ser muy poderoso, miembro del consejo de magos, lo sé por que estas varitas se las entregaban a los magos más poderosos del consejo que eran especialistas en magias plus, plus.

			¿Sabes utilizarla?

			—Claro, si no, no estaría aquí.

			—Muy bien, entonces eres digno de entrar.

			Ayaname le mostró la varita mágica de su padre Buker, él no era tan poderoso aunque fue miembro del consejo, el enano cogió la varita y la observo.

			—La tuya también es antigua, igualmente fue de alguien que estuvo en el consejo, pero, no tenía tanto, poder como la del chico, pero tu también eres digna, enhorabuena podéis entrar los dos.

			Axel y Ayaname entraron dentro de la cueva, atravesaron un pasillo que llevaba a otra cueva más grande, dentro de esa cueva se veía un edificio, estaban a punto de salir del pasillo, Ayaname se resbaló y cayó al suelo. El brumago le ayudó a levantarse, cuando ella le miró a la cara al chico que le había ayudado y se fijo en los ojos, Ayaname se quedo impresionada, pues ella conocía esos ojos verdes brillantes, de sus labios salió un suspiro seguidamente dijo un nombre.

			—Axel.

			El brumago la miró, enseguida reconoció a la niña que en su día fue y le sonrió.

			—Ayaname.

			Los dos se quedaron mirando hasta que un mago le cogió del brazo a Ayaname para mostrarle su dormitorio.

		


		
			Capítulo 20
La escuela de Dunao

			El brumago se quedó observando el edificio, era cuadrado, soberbio y gris, no tenía nada que ver con la «Torre del Ullal», de acuerdo imponía respeto, pero la torre estaba bañada por el sol, desprendía calor humano y en las noches de luna llena era una figura digna de admirar.

			Axel dentro de la escuela se instalo en la cama que le asignaron, los dormitorios eran salas grandes, con cincuenta camas de hierro, los colchones eran de color verde botella, en un lado, una bajera: con una sabana, una colcha y una almohada, el brumago se fijó, que sus compañeros utilizaban magia para hacer la cama, Axel empezó hacer la cama a mano porque desde que era pequeño sus padres y en la «Torre del Ullal» le repetían una y otra vez, que no dependieran tanto de la brujería o de la magia que era mejor utilizar las manos, se sentó en la cama y comprobó que estaba dura como una piedra, nada que ver con las escuelas de brujos donde él había estado: cada uno de los alumnos tenían una habitación para ellos solos, con una cama, una mesa y un lavabo, las camas no estaban ni muy blandas, ni muy duras.

			La sombra espía le preguntó, que le pasaba pues desde que vio a Ayaname estaba muy callado. Axel le explicó que estaba sorprendido de encontrarla allí, él pensaba que se especializaría en hacer pociones, éter, brebajes como su madre hacia, nunca pensaba que quisiera estudiar magia tenía que volver a encontrarla para saber de ella.

			Axel cuando se dirigía hacia su clase se encontró de cara con ella, Ayaname le sonrió y le indicó la clase donde le tocaba a ella, el brumago asintió, a él también le tocaba ir a la misma clase, los dos se sentaron juntos, en su primera clase se presentaron los profesores las materias que les iban a enseñar, los horarios, como iban a ser las evoluciones y las puntuaciones. Después les dejaron el resto del día del día libre para que se habituaran a la escuela,

			Ayaname le cogió de la mano a Axel para que pudieran hablar con calma, lo condujo al que iba ser su zona de recreo.

			Lo primero que hizo ella, cuando entraron en el lugar fue abrazar a él con fuerza, para asegurarse de que no fuera un sueño, Ayaname le dijo que pensaba que Axel había escogido estudiar brujería.

			El brumago se inventó una mentira, diciéndole que como su madre ya le había enseñado suficiente brujería para sobrevivir, quería probar algo nuevo, se los explicó a los brujos, le indicaron donde había una escuela de magia y desde entonces había estudiado magia. Axel miraba fijamente a Ayaname, mientras él pensaba que si ella se lo había creído, acto seguido, le preguntaba que hacia allí, él pensaba que ella sería como su madre, experta en hierbas curativas,

			Ayaname le respondió que un día, estaba limpiando una habitación, allí encontró un baúl cubierto de polvo, dentro de ese baúl encontró una varita, se la enseñó a su madre Narisico, le explicó que era de Buker, su padre que había sido miembro del consejo, pero por razones que ella desconocía a su padre lo expulsaron del consejo, se lo comentó a su madre que ella queria ser del consejo. Como no se lo podían permitir su madre se fue al ver al rey José I, él sin que se dieran cuenta los brujos que protegían su país, buscó una buena escuela de magias, cuando la encontró, les dijo la ubicación de la escuela, hasta ahora, les proporcionó dinero por los gastos que pudiera tener la escuela.

			Y como Ayaname quería ser miembro del consejo, los magos de la escuela le informaron que Dunao preparaba a los estudiantes para el consejo.

			Axel se sorprendió pues él no sabía que allí preparasen a los alumnos para ser del consejo, él solo estaba en esa escuela por que quería aprender las magias artema y mega fulgor, no le interesaba ser miembro del consejo, él ya era miembro del alto mando de brujos, empezó a plantearse, si fuera miembro del consejo podía acercarse a Vivi y a los que dieron la orden de asesinar a sus padres Ayaname interrumpió los pensamientos de Axel, diciéndole que le extrañaba la cara de sorpresa que tenía el brumago cuando ella le dijo que Dunao preparaba a los estudiantes para el consejo.

			—¿No era la academia Klamp, la que se encargaba de escoger estudiantes para el consejo?

			—Las sombras espías informó al consejo, de que los brujos estaban al corriente de la existencia de la academia, el consejo, la traslado, le cambió el nombre y la ocultó aquí ¿no lo sabías?— le explicó Ayaname.

			Empezó a sonar las campanas que anunciaban para que se fueran al comedor que ya estaba la cena, los dos se dirigieron hacia el comedor, una vez allí vieron que estaba partido, por un lado las chicas y por otro los chicos, a la hora de despedirse ella no sabía que decirle: le daba un abrazo, un beso, un adiós…

			Axel rompió la duda cuando sus labios salió un hasta mañana, Ayaname le dijo lo mismo y los dos se separaron.

		


		
			Capítulo 21
El profesor Alonso

			Al día siguiente, Axel se dirigió a una habitación, cuando cerró la puerta, cerró los ojos y recordó a Ayaname, de sus labios salieron un suspiro, Ombra salió de entre las sombras.

			—Sigues sintiendo algo por ella, admítelo.

			—Ayaname y yo pasamos mucho tiempo juntos, jugando, haciendo trastadas, yo con mi magia y ella con los remedios de su madre, fueron los años más felices de mi vida, me a impresionado mucho verla aquí, he vuelto a sentir el cariño y la amistad que nos teníamos.

			—Ya, di lo que quieras, pero ese suspiro no era de amistad.

			De repente irrumpió en la sala un maestro que se quedo estupefacto cuando vio al brumago con su sombra espía, rápidamente lo agarró de la mano, el maestro hizo que se reuniesen todos los representantes de Dunao, hizo que Axel entrara dentro de una sala: la sala era cuadrada con ventanas en el techo, el maestro indico a Axel colocarse en el medio, mientras el maestro se sentaba en la mesa que había cada una con un cartel estaba escrito el nombre, iban entrado los otros miembros de los representantes de la academia Dunao: la persona pequeña de la entrada de nombre Xirao, el profesor que había visto a Axel hablando con Ombra que se llamaba Ernesto, un hombre con barba se sentó donde ponía Alonso y la directora de la academia Lucy, Axel se estaba asombrando ya que parecía un juicio, la directora preguntó el por que de tanta urgencia en convocar la asamblea, el profesor Ernesto cogió del brazo al brumago diciendo que él tenía una sombra espía.

			—¿Es un crimen tener una sombra espía? —preguntó Axel.

			—¡Por esta razón tan mínima nos haces reunir! Tenemos cosas más importantes que hacer, además seguramente tendrá una explicación para tener una sombra espía prematuramente, procede esperamos tu explicación.— le dijo el profesor Alonso.

			—Bueno, yo estaba en una escuela de magos y tuve la sensación que si quería ser un gran mago, tendría que salir visitar otros lugares, con once años se los comunique a los profesores de la escuela, uno de ellos, como veía que me iba a ir, habló con el claustro de profesores y todos estuvieron conformes en hacerme una sombra espía, me explicaron los problemas que habían tenido con los niños y sus sombras espías, pero como yo era muy maduro para mi edad no tendría problema, así que me la hicieron, empecé a viajar y hasta ahora.

			—¡Lo ves, tenía una razón yo también hubiera hecho lo mismo!— le increpó Alonso a Ernesto.

			Ernesto, para poder arreglar la situación intentó culpar a otra persona.

			—Entonces, ¿Por qué Xirao no nos ha dicho nada?

			—¡A mi no me culpes de tu incompetencia! Además yo estaba fascinado con su varita.

			Ombra se dejó ver para arreglar la situación, les comentó que a él le hicieron para proteger a Axel, pero como la escuela no era una amenaza para él, no tenía por qué salir, se hizo su sombra y por eso Xirao no lo vio.

			Lucy se levantó y se disculpó. —Discúlpanos, si te hemos asustado, no era nuestra intención, pero tenemos ordenes de investigar, si se comete algo inusual. Claro tu eres joven y no eres del consejo por eso Ernesto a realizado esta asamblea.

			Cuando el brumago aceptó las disculpas estaba dispuesto a salir de la sala,

			Alonso le dio el alto.

			—¿Oye chico, chico?

			El brumago se dio la vuelta respondiéndole que se llamaba Axel, Alonso mientras se acercaba lo miraba con atención, cuando estuvo lo bastante cerca siguió preguntándole.

			—Tu, cara me es familiar ¿nos conocemos de algo?, ¿conozco a tus padres?

			El brumago se sorprendió y comenzó a pensar ¿podía ser que conociera a su padre?, ¿podía haberle dado clase? No, Ombra averiguó que todos los maestros que había tenido su padre, unos habían fallecido, o estaban participando en la guerra. Además, Alonso no debería tener más de cuarenta y pocos años, más o menos la edad que hubiera tenido su padre.

			—No es posible, yo no lo conozco de nada, puede ser que haya visto a mis padres alguna vez por que les gusta viajar, pero nada más.— le mintió Axel.

			Cuando el brumago vio un gran pesar en la cara de Alonso sintió mucha curiosidad y no pudo evitarlo.

			—¿Por qué, le recuerdo a alguien?

			—Sí, a mi mejor amigo, Roxas.

			—¿Y, que le ocurrió?

			—Se enamoró de una bruja y la dejó embarazada. Como él, era miembro del consejo, éstos le acusaron de traidor, Roxas, nos dijo la verdad y se defendió diciendo que no se le ocurriría traicionarnos.

			Cuando huyo, nadie se molestó en buscarlo por que la mayoría de nosotros confiábamos en él, sabíamos que Roxas era un mago de palabra, pero Vivi lo odiaba con todas sus fuerzas, lo quería verlo derrotado, expulsarlo, del consejo, despojado de sus poderes y sumido en la oscuridad más absoluta por traidor.

			Un día capturaron a un brujo, después de que Vivi, lo torturó, el brujo le confesó: los planes de batalla y el lugar donde estaba Roxas y su mujer.

			Cuando me enteré de lo que Vivi había hecho, me fui del consejo y vine aquí.

			No se lo he contado a nadie, por miedo a las represalias contra mí, pero contigo siento que es diferente. Gracias por haberme escuchado, espero mantener una amistad contigo.

			Axel asintió, aunque su cara no mostraba sentimiento alguno, pero por dentro estaba lleno de ira por lo que le había contado Alonso, el brumago no sabia que hacer para liberarse de tanta furia, tubo la idea de irse a un lugar apartado y poder golpear alguna cosa, cuando vio la cara de Ayaname, que le sonreía y le guiñaba el ojo, Axel le sonrió y suspiró de repente se dio cuenta de que la ira que sentía se desvaneció, parecía que ese suspiró la hubiese eliminado,

			Ombra apareció.

			—¿Qué acaba de pasar? He sentido mucha ira y ahora no.

			—No lo se, yo también me he quedado extrañado, iba a ir a un lugar apartado para golpear algo, pero cuando he visto a Ayaname me he calmado.

			La maga se acercó donde estaba Axel con su sombra espía, Ayaname le dijo que tenía mucha suerte, pues había conocido al profesor Aloso, ella le comentó que ese profesor, era el que les enseñarían la magia mega fulgor pues Alonso era un experto en esa magia.

			—¿Y que te decía, el profesor Alonso?

			—Anhelo conocer tu respuesta—le susurraba Ombra.

			—Nada, me explicaba cosas de la sombra espía.

			—Mientes muy bien.— seguía susurrándole al oído, antes de desaparecer.

		


		
			Capítulo 22
El retrato

			Ayaname se colocó al lado de Axel, le cogió de la mano y le propuso dar un paseo, el brumago accedió. Paseando se alejaron bastante de la academia, cuando iban a volver Axel se resbaló y se cayó al suelo Ayaname se le escapó una risita y ayudó al brumago a levantarse, se volvieron a mirar a los ojos.

			—Cuando los brujos te llevaron con ellos, sentí un vació profundo, en todos estos años antes de irme a dormir me preguntaba: ¿Qué estará haciendo Axel?, ¿Qué habrá comido?, ¿estará enfermó?, ¿Puedo darte una cosa que he querido darte desde que nos volvimos a encontrar?

			El brumago asintió, Ayaname se lanzó a sus brazos y lo besó apasionadamente, cuando ella se separó se fijó en la cara de sorpresa de Axel,

			Ayaname bajó la cabeza y se puso roja como un tomate, el brumago le levantó la barbilla y siguió besándola, después los labios de Ayaname se dirigieron hasta las orejas perfectas de Axel, tentándolas con la lengua húmeda y mordisqueando el lóbulo con tiernos bocados, acto seguido ella se estremeció cuando el brumago le pasó su lengua por el cuello de ella, la maga se mordió el labio de placer que sentía en ese momento bajó su mano en la entrepierna de él y se la tocaba suavemente, Axel le metió la mano dentro de la parte de arriba y empezó a acariciar los pechos y sin darse cuenta los dos estaban desnudos uno encima de la otra dejándose llevar por la pasión. Al amanecer el brumago le dio un beso en la frente a Ayaname para que despertará, los dos se vistieron y se dirigieron a la academia antes de que comenzará las clases, después de ducharse, ir a clase, en un rellano, Ombra le paró y se mostraba muy enfadado.

			—¡Axel, que has hecho, te has vuelto loco!, ¡sabia que era una mala idea haberte acercado a la chica!

			—¡No he hecho nada malo! Por una vez he escuchado a mi corazón y no a mi cabeza.

			—¿Tu corazón? Más bien tus instintos primarios.

			—¿Me has estado espiando?—le preguntó Axel crispado a su sombra espía.

			—No se me ocurriría nunca espiarte, te dije una vez que yo siento tus sentimientos: si estas cansado, triste, alegre, enfadado y hasta excitado.

			Lo que has hecho con Ayaname no me a gustado nada, ¿que pasa si ella por ser maga te hace cambiar de idea? Todo lo que has conseguido no habrá servido para nada.

			—¡Eso no pasará, tengo muy claro, lo que he venido hacer!, ¡y lo haré pese a quién le pese!

			—Que disfrutes con la maga, puedes apañártelas solo, por una vez, yo no participaré en esto.

			Ya había pasado un año, el brumago consiguió hacer la magia artema, la encargada de enseñarla era la directora Lucy, era una magia prohibida, se tenía siempre que hacerse dentro de algún lugar, donde el suelo sea de madera o de baldosas, consistía, con la propia sangre del mago, dibujar en el suelo una cruz, eso hace que se consuma toda la sangre de las criaturas vivas en un kilómetro de distancia por eso era una magia prohibida, pero igualmente se enseñaba por si era estrictamente necesario utilizarla.

			Antes de saber mega fulgor, tenían que saber fulgor, estas dos magias se las enseñaba Alonso, fulgor fue muy difícil de aprender de treinta alumnos que eran de clase solo veinticinco lo consiguieron dominarlo entre ésos alumnos se encontraba Ayaname y Axel.

			Antes de enseñar mega fulgor, les preguntaron a los alumnos quien quería tener una sombra espía diecisiete accedieron, el brumago como él ya tenía su sombra espía, no alzó la mano tampoco Ayaname porque le habían comentado que dolía mucho y ella era muy miedica para el dolor y los ocho restantes tampoco querían, así que les mandaron a un almacén para limpiarlo, Alonso les comentó que dentro había un gran armario que estaba en el fondo habían retratos de los magos que habían sido del consejo pero habían fallecido, por respeto sus retratos estaban allí guardados, Alonso pidió a Ayaname que se encargara ella de limpiar los retratos pues ella era una persona muy cuidadosa.

			Al abrir las puertas del almacén sintieron una brisa llena de polvo, tanto que uno de los magos tosió, se preguntaron cuanto tiempo no lo habían abierto o limpiado ese almacén, estaba muy oscuro ya que las ventanas que habían las cubría unas cortinas negras opacas el brumago, Ayaname y el resto de sus compañeros descorrieron las cortinas, allí dentro habían, libros antiguos, frascos de distintos venenos, pero igualmente veían con mucha dificultad porque los cristales de las ventanas también estaban muy sucios, los magos hacían la magia «clean» para limpiar los cristales de las ventanas, Axel miró a su amiga, ella le sonrió y le mostró un cubo con agua y un paño que le había dado el profesor Alonso para limpiar el almacén había más cubos con agua y trapos fuera, el brumago se acercó a ella con una sonrisa amigable le cogió el paño, le dio un tierno beso en la frente mojo el trapo, lo escurrió y empezó a limpiar, la ventana que tenían delante, ella cogió un cubo de agua y un paño seco, comenzó a buscar el armario con la mirada y allí estaba al final del almacén un gran armario de madera, color marrón oscuro, ella no sabia si el color era así o por el polvo que tenía, cogió el trapo lo mojó escurrió y mientras frotaba el armario detectó un sutil aroma de roble, cuando Ayaname acabó de limpiar todo el armario por fuera, abrió sus puertas para limpiar los retratos que había dentro debería oler a pintura al óleo o madera de los marcos de los cuadros, olía a humedad Ayaname empezó a sacar uno por uno los cuadros, los retratos para que la humedad no dañaran la pintura los protegieron con un cristal mágico, algunos eran autorretratos que se habían hecho los propios magos con sus magias, pero otros eran retratos que se le habían realizado pintores famosos. Cuando la maga cogió el último retrato, debajo había una gran sección había algo escrito, pero estaba tan lleno de polvo que era difícil de leer, lo limpió y ponía: desertores y traidores, ella sacaba los cuadros para limpiar dentro del compartimiento, Axel ya había terminado se acercó a ella por si quería que le ayudará, la maga asintió y se alegró porque los otros magos que terminado se habían ido. Ayaname le dio un retrato para que le quitara el polvo, los retratos de la sección no estaban como los otros, mientras los otros estaban protegidos por un cristal mágico, los cuadros del compartimiento no tenían el cristal, algunos estaban muy dañados, ya sea por los siglos, o años, otros estaban roídos por los roedores y el resto de cuadros muy deteriorados por la humedad. La maga cogió un cuadro, empezó a quitarle el polvo, el brumago la vio como una lagrima se deslizaba por la mejilla de Ayaname.

			—¿Qué te pasa?—le preguntaba mientras le acariciaba la mejilla para secarle la lagrima.

			—Es un autorretrato de mi padre.

			—¿Cómo lo sabes? Si tú no conociste a tu padre.

			—Por que está firmado por él, además mi madre me comentó que mi padre le gustaba mucho dibujar y lo hacía muy bien, mi madre tiene un cuadro de un retrato que le hizo mi padre, también está firmado por él, por eso reconozco su firma.

			Ayaname estaba muy ilusionada de ver por fin a su padre, desmontó el marco y se quedo el lienzo del retrato de su padre, mientras enrollaba el retrato de su progenitor se preguntaba como era posible que estuviera en el compartimiento, si Buker no había desertado, ni tampoco los traicionó, su madre Narisico le contó que lo echaron del consejo pero nada más.

			Axel le interrumpió sus pensamientos preguntándole, que si se lo iba a enviar a su madre, ella negó con la cabeza, Ayaname quería tener el retrato de su padre, se lo quedaría hasta que terminará la escuela y haber conseguido ser miembro del consejo, entonces se iría a casa de su madre a darle el retrato de Buker.

			Solo faltaba un cuadro, estaba tapado por una tela, Ayaname la apartó y cuando vio el retrato se sobresaltó, el brumago que se percató de la reacción de la maga se dirigió hacía ella y le preguntó, que le pasaba, ni que hubiese visto un fantasma, Ayaname dio la vuelta al cuadro, Axel al ver al mago que estaba dibujado se sorprendió y retrocedió dos pasos, el retrato era de un mago con la misma cara que el brumago, con unos ojos verdes brillantes, que aunque estuviera pintados sentían como esos ojos penetraban en el alma.

			—¿Quieres que el retrato de tu padre haga lo mismo que el mío?

			—Ese no es mi padre, lo que más recuerdo de él era sus miradas de complicidad, de cariño y de ilusión. También me acuerdo de su simpatía, cuando me veía triste o decepcionado por alguna magia que me había salido mal, siempre me decía unas palabras de aliento, llenas de cariño y compresión que siempre me animaba. Mira, la mirada del hombre que esta dibujado es desposta y su postura es de alguien soberbio por eso no quiero ese retrato, no es el Roxas que yo recuerdo, el que fue mi progenitor y mi primer maestro de magia.

			Ayaname miraba el dibujo, sabía que era verdad lo que le había contado Axel, ella también recordaba a Roxas, a partir de ser su vecino, su profesor de magia, también fue para ella como un padre, Ayaname se acordaba que Roxas después de trabajar en sus tierras, se pasaba por la casa de Narisico, para saber si necesitábamos ayuda para cualquier tarea, siempre ayudando con una sonrisa en sus labios, bajó la mirada y se sorprendió, cuando vio la firma del pintor que había hecho el retrato a Roxas, pues era Buker el progenitor de Ayaname ella iba a decírselo a Axel pero cuando vio la expresión apenada del rostro del brumago prefirió callar.

			Los dos colocaron otra vez los cuadros, volvieron a cerrar el compartimiento, cerraron el armario, salieron del almacén, devolvieron las llaves y se fueron a cenar.

		


		
			Capítulo 23
La triste decisión

			A la mañana siguiente, los compañeros que les habían hecho una sombra espía todavía no se habían recuperado, así que las clases se suspendieron,

			Ayaname le preguntó a Axel si podía acompañarla a buscar hierbas, que crecían fuera de la cueva para enviárselas a su madre, ya que esas hiervas tenían muchas propiedades curativas y eran muy difíciles de encontrar donde su madre vivía, el brumago accedió ya que estaba harto de oler la magia que tanto le repugnaba. La maga se alegró, pues la montaña y sus alrededores estaban llenos de esas plantas estuvieron toda la mañana recogiéndolas, vieron una zarza llena de moras, los dos se miraron y allí mismo comenzaron a comer, cuando acabaron de comer, tenían claro que el postre, iba a ser las moras, el brumago cogía las negras, la maga las rojas: las moras presentaban un agradable sabor intenso pero suave, dulce con pequeños matices ácidos.

			Ya saciado su apetito, Axel miró Ayaname, se fijo en los labios de ella, las moras le habían dejado un tono de rojo intenso, que incitaban a besarla, él se acercó y la besó, ella sentía como la punta de la lengua del Axel pasaba por sus labios, Ayaname se apartó un poco, le lanzó una mirada pícara al brumago comentándole:

			—Como próximamente, vamos a tener mucho trabajo para aprender mega fulgor y después para ser miembro del consejo, como nos vamos a ver menos, no te apetece. . .

			Axel sonrió, se levantó y hizo que Ayaname se levantara, la abrazó él susurró.

			—Te atraveso porta del cel.

			Con esta brujería se tele trasportó los dos, la maga miró impresionada al brumago, pues el tele trasporte era una brujería, solo los brujos la hacían, ella retrocedió unos pasos con voz aterrada y desesperante le preguntó.

			—¿Eres un brujo?

			—Claro por parte de madre, acuérdate, me lo enseñaron en «la torre del Ullal» fue lo único porque les dije que quería aprender magia y me fui de allí— le mintió Axel.

			Ayaname suspiró aliviada, se fijó donde la había llevado, era una posada, ella lo miró ilusionada, él se acercó.

			—He estado ahorrando, he ganado dinero ayudando, algunos compañeros con la magia y me puedo permitir en pasar una noche dentro de una habitación.

			La maga lo detuvo mostrándole el cesto de las plantas que habían recogido para Narisico, Axel cogió el cesto y con un conjuro de brujería envió el cesto de flores a la madre de Ayaname, ella le dijo al brumago que no le gustaba verlo hacer brujería.

			Los dos entraron en la posada, pidieron una habitación, primera planta la segunda a la derecha, cuando Axel entró en la habitación y cerró la puerta la maga se lanzó encima de él besándolo apasionadamente, el brumago deslizó las manos por la espalda hasta la curvatura de sus nalgas, Ayaname acomodó sus piernas alrededor de su estrecha cadera, Axel la llevaba a la cama, la recostó, el brumago se desnudó, se metió en la cama, los dos empezaron a realizar movimientos sinuosos hasta viajar a las estrellas. A medianoche Axel se despertó, con un dulce beso en la frente despertó también a Ayaname ella le encantaba que él la despertará así, los dos se bañaron, se vistieron, el brumago entregó las llaves de la habitación y se tele trasportó a unos metros de la entrada de la cueva, cuando entraron dentro de la cueva Xirao les dio el alto comentándoles que era muy tarde, seguidamente le preguntó el por qué, habían llegado a esas horas de la noche, Axel le explicó que habían salido a buscar flores curativas y se habían perdido, después de tanto caminar se habían cansado, decidieron descansar y sin darse cuenta, se quedaron dormidos, cuando se despertaron estaba muy oscuro, pero vieron a lo lejos dos luces y resultó que eran las dos antorchas que estaban en la entrada de la cueva. Xirao lo entendió, si se había perdido la falta estaba más que justificada, así que les dejó pasar a la escuela. Al día siguiente el profesor Alonso comenzó a explicar la magia mega fulgor, consistía en invocar un dragón alado, que hacia simultáneamente ataques de fulgor sin piedad y matando a todo ser vivo que éste delante, como mega fulgor era una magia prohibida porque era muy destructiva tenían que estar muy bien preparados físicamente y psicológicamente, para convencer a los alumnos lo importante que era la preparación Alonso les comento que a principios de la guerra un mago novato en el país de Argot, era una batalla muy dura, los brujos llevaban mucha ventaja, éste mago presa nerviosismo y del pánico que sentía, hizo mega fulgor, como no tenía la preparación suficiente el dragón que invocó se descontroló, destruyó el lugar y se volvió contra él, por eso insistían tanto en la preparación, un alumno le preguntó al profesor que le paso al mago y al lugar,

			Alonso muy serio le dijo que el mago fue devorado por el dragón, en cuanto al lugar debido al ataque del dragón lo convirtió en una tierra yerma, un desierto.

			Paso un año y tres semanas para que el brumago por fin consiguiera prepararse y hacer la magia mega fulgor sin peligro alguno para él y ya de paso se preparó a estudiar para así ser miembro del consejo.

			Cuando al brumago le faltaba unos meses para cumplir los dieciocho años de edad, hizo un examen y consiguió su objetivo iba a ser presentado con los otros miembros del consejo para su ingreso como miembro benjamín.

			Un día antes de ser presentado tenía que arreglar su amistad con su alter ego, su sombra espía salió de una sombra que hacía una roca, Axel se acercó a Ombra diciéndole que mañana entraría al consejo para vengarse, si todavía quería ayudarle, Ombra sonrió.

			—Desde el día en que nos discutimos, siempre te estado vigilandote de entre las sombras, soy parte de ti y no te pienso dejarte ahora, tienes tantas ganas como yo de impartir nuestra justicia, pero hay alguien que tienes que dejar, sabes a quien me refiero ¿no?

			El brumago asintió, se fue a buscar a Ayaname, la encontró en una habitación llena de libros, la maga al ver a Axel su primer impulso fue ir corriendo a abrazarlo, él no pudo evitarlo y también la abrazó con fuerza, cuando se dio cuenta que estaba haciendo, la apartó ella se quedo impresionada por la reacción de él. Ayaname empezó a preguntarse: ¿había olvidado el amor que se tenían?¿los abrazos, las caricias, sus besos y esas noches de pasión desenfrenada? ¿Cómo la había olvidado tan rápido? Es cierto que cuando estaban estudiando el ataque de mega fulgor se habían visto en contadas ocasiones, después estudiando para el examen de ser miembro del consejo, la maga le pidió al brumago una explicación de su rechazo, Axel bajando la mirada y le dijo:

			—No te quiero, has sido un pasa tiempo para mí, una forma de desfogar me, por la tensión de los exámenes, olvídame, como yo te olvidaré a ti.

			Ayaname se quedo estupefacta, no se lo podía creer se fijo en la cara del brumago y cuando vio una lágrima se deslizaba por su mejilla, ella se valentono lo agarró a Axel del brazo para que se lo dijera otra vez pero mirándola a los ojos, él hizo un movimiento brusco con el brazo para que lo dejara, la maga perdió el equilibró, para no caerse se agarró a la pechera del brumago, esto provocó que la camisa de Axel se le rasgará un poco del cuello, cuando él se agachó para ayudar a Ayaname, esta le vio el colgante del dragón, ella se estremeció de terror.

			—Eres un. . .del alto mando ¿por qué?

			—¿Cómo sabes que soy del alto mando?

			—Todavía conservó el colgante de tu madre y ella era del alto mando, además te lo enseñan en la escuela, que los brujos del alto mando siempre tienen ese colgante.

			Ombra salió entre las sombras, diciendo que ya estaba harto de ella, le comentó al brumago que le habían contado las otras sombras que, Ayaname sé quedo embarazada, al saberlo Axel se sorprendió.

			—Si es verdad estaba embarazada y era tuyo, pero estaba empezando aprender mega fulgor y debido al contenido de tanta magia y fuerza sufrí un aborto.—explicaba ella entre sollozos.

			La maga iba a salir de la habitación, para dar aviso de que había un brujo entre ellos, cuando ella cogió el pomo de la puerta para salir, rápidamente el brumago cogió su varita y le hizo morfeo. Los ojos de Ayaname se cerraron,

			Axel la cogió en brazos antes de que el cuerpo de ella impactara contra el suelo, estaba sumida en un sueño.

			—¡Te lo dije o no te lo dije, acercarte a la chica no presagiaba nada bueno!, ¿Cuánto tiempo estará dormida?

			—Con esta magia, unas cuarenta y ocho horas.

			—¡Si no llega a perder al niño, hubiera arruinado nuestros planes!

			—¡Bueno ya esta bien! Te lo dije, tales son mis ansias de venganza, que la cumpliré pese a quien le pese. Ahora llévala a los dormitorios y acuéstala.

			El brumago le dio a su sombra el cuerpo dormido de la maga, Ombra con cuidado la cogió y la llevó a los dormitorios de las chicas.

			Axel estaba solo comenzó a llorar, se agarró el pecho porque le dolía mucho, era tanto la pena que sentía por haber dañado a Ayaname, la única persona que para él era importante, creía que no iba a doler tanto, que sería sencillo.

			La sombra espía sentía lástima, pena, acompañado de desasosiego, un sentimiento desagradable que no había tenido hasta ahora Ombra irrumpió, lo detuvo y le ofreció escuchar o hablar de lo que acababa de pasar, Axel negó con la cabeza su sombra espía ahora entendió de que había sido una decisión muy triste para el brumago.

		


		
			Capítulo 24
La venganza

			El brumago ya había conseguido ser del consejo, pero todavía faltaba un día para ser presentado a los miembros del consejo que controlan las tierras ocupadas por los magos, Axel y su sombra espía empezaron a planificar como acabar con Vivi.

			Ombra había hablado con las sombras espías de los miembros del consejo, para saber que protocolo tenían que seguir en la ceremonia de la presentación, las sombras le comentaron, que no hacia falta ningún protocolo, Axel solo debía entrar dentro de una sala circular donde estarían todos los miembros del consejo de todos los países que controlaban los magos y presentarse.

			El brumago al saberlo se alegró, iba ser muy sencillo, es que no se lo podía creer, Axel y Ombra planificaron lo que iban hacer.

			Por fin llegó el día tan esperado por el brumago, tal eran sus ansías de venganza que se había levantado más pronto que de costumbre, Ombra que se colocó a su lado le dijo que sentía expectación mezclado con entusiasmo,

			Axel lo miró, le confesó que era normal había soñado muchas veces con éste día se sentía realizado, un compañero mago le comentó que ahora le tocaba a Axel presentarse al consejo, entró dentro de una sala circular el brumago buscó con la mirada a Vivi.

			Ayaname se despertó, miró a su alrededor sus compañeras magas, la animaron para que se levantará de la cama pues ya estaban los miembros del consejo, ella recordó lo que había pasado con Axel, empezó a pensar y cayó en la conclusión, que si era del alto mando de los brujos podría entrar sin problemas para acabar con todos los magos del consejo, Ayaname se levantó rápido, se dirigió corriendo a la sala circular, cuando se dio de cara con Alonso, éste al ver el rostro de desesperación de su alumna se preocupo, la tranquilizó y le dijo que le contara, el motivo de su desesperación. La maga le contó lo que le había ocurrido el día anterior con Axel, que era un brujo y la conclusión que ella había llegado, Alonso la cogió de la mano y se fueron apresuradamente a la sala.

			Dentro de la sala, el brumago ya había localizado, donde estaba Vivi, así que les dijo a todos los magos su nombre, acto seguido cogió su varita.—Paro— con esta magia a las personas las paraliza pero podían escuchar, Axel sabia que nadie los molestaría pues esa magia, había hecho para detener a todo el colegio, aun así le pidió a su sombra espía que se quedara, para vigilar porque se iba a llevar a Vivi a un lugar apartado para cumplir su venganza y utilizar brujería, Ombra asintió, le deseo suerte, Axel se situó delante de Vivi, coloco su mano izquierda en el pecho del miembro del consejo realizó la brujería —Trasllat— desaparecieron de la sala. Axel se tele trasportó él y quien iba ser su victima, Vivi a unos metros alejados de la escuela, el brumago deshizo la magia, para que Vivi se pudiera defender.

			—Soy Axel ¿te suena algo?, ¿y Roxas o Naminé? Bien pues yo soy su hijo, tengo bujería por parte de madre y magia por parte de padre.

			—¡Tu, tu eres el engendro nacido de la unión de esos dos!, ¿como no me he dado cuenta antes? Tienes la misma cara de traidor que él, ya me dijo el profesor Ernesto que había algo extraño en ti.

			Mientras se lo estaba diciendo disimuladamente desenfundaba la espada, Vivi le dio una estocada a Axel que no se lo esperaba, la esquivó pero Vivi logró rajarle la mejilla derecha, el brumago desenvainó la suya.

			—No me esperaba que me atacaras con una espada, creía que utilizarías magia.

			—Magnifica espada, cuando te mate me la quedaré.

			Vivi volvía atacar, el brumago con un movimiento de espada bloqueaba los ataques, el brumago le dio una estocada por la parte izquierda, lo hizo con tanta fuerza que Vivi retrocedió unos pasos éste empezó a pensar, que si Axel le daba unas cuantas estocadas más con esa fuerza, podía vencerlo fácilmente, así que enfundó su espada sacó su varita y le lanzó el ataque electro plus, plus, el brumago colocó su espada en horizontal, para intentar detener los rayos, pero una chispa le alcanzó en el ojo derecho.

			—¡Arg, maldito!—Axel también enfundó la espada pero no cogió su varita, pues él no iba a utilizar magia, se curó el ojo que había sufrido la chispa.

			El miembro del consejo, le lanzaba la magia piro plus,plus simultáneamente para impedir que el brumago se defendiera o atacara, pero Axel rápidamente hizo la maya de la armadura de luz, gracias a ésta brujería delante del brumago se alzó una barrera invisible que absorbía la magia de su oponente Axel toco el suelo.

			—Deu de la terra ajudam.

			Esta brujería hizo seísmo donde estaba Vivi, gracias al movimiento de tierra perdió el equilibrio, Axel se colocó delante del miembro del consejo y le tendió la mano derecha comentándole que tenía dos opciones: rendirse o morir.

			Cuando Vivi miró al brumago a los ojos sentía que Roxas lo veía a través de los ojos de su hijo, eso lo enfureció aún más de lo que estaba, así que agarró su varita, susurró piro plus, plus y le quemó a Axel la mano.

			—¡Ahora ya no podrás hacer brujería!

			—¡Eres un inculto! Los brujos no somos como vosotros que dependéis de las manos para sujetar una varita, para hacer magia, nosotros los brujos solo necesitamos nuestra voz.

			El miembro del consejo, notaba que estaba aterrado, nunca había sentido algo así, se preguntó si ¿ese era su fin? No lo podía permitir, no de esta manera ¿hacer artema o mega fulgor? Tampoco podía hacer esas dos magias porque, artema necesitaba hacerlo dentro de una sala, tampoco podía hacer mega fulgor, pues estaba muy nervioso.

			—Iba ser benévolo, si te hubieras rendido y tal vez te hubiera escuchado el por que le tenias tanta aflicción a Roxas, mi padre.

			—De verdad quieres saberlo, tu padre siempre era el mejor en magia, solo con su labia y su saber estar se ganaba a los otros magos, mientras yo tenía que hacerme notar, hasta consiguió el respeto y la admiración de mi padre e incluso cuando lo acusaron de traidor, fueron compresivos y le dieron a elegir no podía soportarlo era el mago perfecto,como lo odiaba, tanto como te odio a ti.

			Vivi intentó hacerle una ultima magia para escapar y pedir refuerzos, cuando Axel vio que el miembro del consejo cerraba los ojos y levantaba la varita, sabia que iba hacer magia resplandor, el brumago se adelantó hizo la brujeria —trasllat.— Se trasladó detrás de Vivi y cerró los ojos para que la magia resplandor no lo cegara por unos minutos, el mago realizó la magia resplandor una luz cegadora ilumino el lugar donde estaba, Vivi abrió los ojos, observo que su rival ya no estaba delante de él, comenzó a reír porque pensaba que su oponente había huido, pero la sensación de satisfacción que en aquel momento el mago que sentía se convirtió en inquietud, cuando oyó una voz joven:

			—Estoy aquí, apareix ara son de expiració.

			Vivi se dio la vuelta horrorizado, seguidamente cayó al suelo y cerro los ojos al mismo tiempo que espiraba, Axel se sentía liberado, miró orgulloso al cielo.

			—Papa, mama, ya habéis sido vengados.

		


		
			Capítulo 25
La propuesta

			Axel se trasladó a la sala circular de la escuela de Dunao donde estaba toda paralizada, Ombra estaba vigilando y le preguntó al brumago si ya había cumplido con su venganza.

			—A un par de kilómetros de aquí, yace su cuerpo sin vida, tirado y abandonado como un perro, como el perro que fue.

			—Me gusta tu estilo.

			Axel descubrió donde estaba sentado, el profesor Ernesto, le dijo a su sombra espía que le quitara la varita, pues el brumago le iba deshacer la parálisis para que se moviera así poder hablar con él, Axel cogió su varita y le quitó paro,

			Ernesto estaba furioso se miró el cinturón, buscando su varita.

			—¿Buscas esto?— le enseñó la varita Ombra.

			El profesor dirigiéndose al brumago.—¿Eres tan valiente que vas a matar a un mago sin varita?

			—Nada de eso, ya he matado a quién debía, yo ahora lo que quiero es que firmes una preposición de paz, que yo mismo he redactado, con unas condiciones para que los dos mandos cumplan.

			Axel le dio la espalda a Ernesto, éste empujo a la sombra espía que cayó al suelo, el profesor cogió su varita le iba a lanzar un ataque mortal de magia porque no podía tolerar que un alumno, le dijera lo que debía hacer. Ombra vio que Ernesto levantó la mano que sujetaba la varita y esta empezó a brillar con fuerza, la sombra espía sabía que eso significada que le iba a lanzar un ataque de magia.

			—¡Axel!— gritó Ombra para alertar al brumago.

			Éste se dio la vuelta y le hizo una brujería ya que dentro de él, presentía que le iba atacar.

			—Gel del silenci.— El brumago congeló al profesor Ernesto.

			Ombra se fijó en la cara de Axel que estaba decepcionado, la sombra espía, le preguntó el por qué de ese desengaño, el brumago creía que le iba apoyar en parar la guerra, al menos leer el documento, pero se equivocaba, Ombra para intentar animarlo le comentó que podía proponerse lo a cualquier otro de la sala, ya que todos eran miembros del consejo, el brumago negó con la cabeza y le contestó:

			—Te lo agradezco, pero no puedo, mira a los miembros casi todos son jóvenes, no tiene antigüedad para que los otros miembros del consejo los escuchen, si es verdad que hay veteranos, pero no son de éste país, ni han estudiado en esta academia por eso a ellos tampoco les escucharan.

			—Hay alguien que sí fue a la academia Klamp y fue del consejo, con Roxas.

			—Alonso, es verdad, fue del consejo y ya será veterano, voy a ir a buscarlo.

			Cuando lo dijo se dirigió a la puerta, la abrió y se encontró con Alonso detrás de él Ayaname ambos paralizados por la magia paro, Axel hizo una señal a Ombra para que cogiera el cuerpo de Alonso, lo metiera dentro de la habitación mientras, él cogía el cuerpo de Ayaname y hacia lo mismo. Una vez dentro el brumago le susurró a la maga al oído, lo que le dijo antes era mentira, ella fue su primer amor el que nunca se olvida por mucho que pases los años, con Ayaname descubrió la pasión de amar a alguien y como él era en gran parte brujo no amará a nadie que no fuera ella.

			Después Axel se dirigió hacia Alonso, antes de quitarle la parálisis, le confesó que él era hijo de su mejor amigo Roxas y la bruja que él amaba Naminé, Axel sacó su varita y le quitó la parálisis.

			—Sabia que me recordabas a mi amigo, esos ojos no se olvidan. ¿que piensas hacer, vas a matar a todos los miembros del consejo para vengar a tus padres?

			—Yo, ya los he vengado.

			Der repente se escuchó, como si se rompieran unos cristales, el brumago y el profesor fueron donde habían oído los cristales rotos se encontraron a la sombra espía.

			—Ombra,¿donde esta el cuerpo congelado del profesor Ernesto?

			—Lo siento se me resbaló la mano y el hielo se me había caído, en el suelo, están sus restos por el suelo hecho añicos.

			—Por casualidad, ¿sabes recomponer cosas destruidas?—le preguntó Alonso a Axel.

			—No— la sombra espía se colocó al lado del brumago y le susurró:

			—Si que sabes hacer esa brujeria.

			—Ya, pero no me da la gana recomponer al Ernesto.

			—Clean, a mi tampoco me gustaba.— decía Alonso mientras sonreía a Axel gracias a la magia «clean» el profesor recogió los pedazos rotos del cuerpo del profesor Ernesto, acto seguido el brumago le explicó que había redactado un tratado de paz con algunas condiciones para que los dos bandos lo cumplan Alonso, lo vio bien, pero todavía tenían un inconveniente, el profesor hacía años que no era del consejo, el brumago lo sabía, pero si ahora volviera ser del consejo, seria un veterano y encima había estudiado en la antigua academia Klamp además, casi todos eran jóvenes, seguro que habían escuchado que en Klamp habían estudiado allí, los mejores magos, eso le dio la fama de ser la mejor academia, incluso Dunao que estaba construida bajo los cimientos de Klamp no tenía punto de comparación, Alonso accedió a ser miembro del consejo, indicó a Axel algunos miembros veteranos de otros del consejo para firmar la preposición, después de leerla y hacer algunos cambios de determinadas condiciones que no estaban conformes, le entregaron el documento sellado y firmado el brumago antes de irse le quito la magia «paro» a Ayaname antes de que ella articulara palabra, él la abrazó con fuerza mientras le daba un beso apasionado, ella inconscientemente se dejo llevar, después del beso le comento al oído con una voz muy dulce.—Te querré hasta el fin de mis días no lo olvides. Apresuradamente libró a toda la escuela de Dunao de la magia paro y se tele trasportó a la Torre del Ullal.

			Al llegar allí el brumago le dijo a su sombra espía que se hiciera por una sombra normal, Axel entró en la Torre se encontró de cara con Kiriranchelo que se alegró de verlo tan grande y poderoso, el brumago después de saludarlo le preguntó, donde se encontraba Chailman, Kiriranchelo le respondió que estaba en su despacho, Axel indicó a su amigo que lo siguiera que queria hablar de un asunto con Chailman que afectaría a todos los brujos. Los dos amigos entraron en el despacho del mando supremo, nada había cambiado en esa habitación, lo encontraron sentado, escribiendo y a la vez consultando un libro que exlicaba los trucos que más hacían los magos, pues estaba planificando una batalla, el ruido de la puerta al cerrar hizo que Chailman, dejara lo que estaba haciendo, alzó la vista, cuando vio al brumago en seguida el mando supremo sabia que Axel había realizado su venganza.

			—He redactado una preposición de paz, además he conseguido que lo leyeran cambiando alguna condición que para ellos era injusto y lo firmaran, miembros del consejo que además eran veteranos, ahora nos toca a nosotros los brujos, si firma Kiriranchelo, usted y su mujer seguro que. . .

			—Mi mujer no firmará, en esta ultima batalla, uno de nuestros hijos quedo muy, mal herido, mi mujer se a ido a cuidar de él y eso que me informaron que su vida no corría peligro, pero ya se sabe como son las madres así que dentro de una semana no vendrá. ¿cuantos años tienes?

			—Dentro de unos meses, cumpliré los dieciocho años.

			—Y a los once años, ya eras del alto mando, comenzaste a participar en el alto mando: cuando me pediste permiso para emprender el viaje de tu venganza, debido a los años que han pasado y lo que has logrado, ya eres veterano, así que puedes firmar tu.

			El brumago se alegro, cuando escuchó que la esposa de Chailman no firmaría, se desilusionó, pero lo que acababa de contar Chailman, era mejor de lo que él había pensado. Primero leyó y firmo Kiriranchelo, después firmó Axel, luego de que Kiriranchelo selló con el sello oficial de los brujos, Chailman firmó y para que los magos no creían que era falsa estampo el emblema que tienen los brujos del mando supremo, el brumago hizo una copia con brujeria y se lo envío al consejo de todos los magos y los brujos se quedaron con la original.

			Pasó un mes, la paz y la tranquilidad reinaba en el mundo, los brujos y los magos ya no enseñaban a sus alumnos para ir a la guerra, pero un día se presentaron en la Torre del Ullal, diez magos, uno de ellos era Trueno el hermano pequeño de Vivi, se presentaron como una unidad para combatir la injusticia, los magos se dirigieron al claustro de los profesores de la torre y Trueno pidió una audiencia con los del alto mando, rápidamente todos los miembros del alto mando se tele trasportaron en la sala donde estaban los magos, éstos cuando vieron a Axel, lo miraban con admiración porque lo admiraban y lo temían al mismo tiempo, pero Trueno lo hacía con indiferencia, por un lado él también lo admiraba por acabar con la guerra, pero por otro lado no dejaba de ser el brujo que mató a su hermano mayor Vivi.

			Todos los del alto mando, incluido Chailman y su esposa Azalea estaban en la sala, Trueno les expuso el asunto por el cual los había llevado allí:

			—Soy Trueno el capitán de esta unidad, nos encargamos de impartir justicia por crímenes de guerra, el acusado es el alto mando Axel, por haber matado al profesor de la escuela Dunao, el señor Ernesto y el miembro del consejo Vivi, que a su vez es miembro de una de la familia de magos, más importantes e influyentes y mi hermano mayor, mi veredicto, es pena de muerte, ahora mismo. Todos ataque piro hacía él.

			Todos los magos con resignación obedecieron, los magos sacaron sus varitas dijeron, piro, pero no ocurrió nada, todos se fijaron en sus varitas y eran como palitos sin magia. Kiriranchelo se levantó de su asiento.

			—Necio, pensabas que íbamos a ser tan inocentes, como para dejaros entrar con las varitas sin antes haceros el hechizo anti-magia.

			Acto seguido se levanto Chailman. —Como has querido atentar contra un brujo del alto mando, incumplido una condición del acuerdo y poner en peligro el estado de paz deberíamos condenarte a muerte, pero voy a ser bondadoso, te despojaré, de tu mando de esta unidad a los demás, podéis iros sin represarías contra vosotros porque solo cumplíais ordenes, si eres miembro del consejo conseguiré que te echen, dará igual que seas el hijo de alguien importante y de la familia que sea, ya que soy del alto mando supremo y mi palabra es la ley.

			Furioso Trueno le replicó chillando que, volvería con su padre y matarían a Axel y a quien se pusiera por delante, de repente toda la sala se oscureció, escucharon la voz del mando supremo que decía:

			—Te atraveso porta del cel.

			Un brujo hizo que volviera la luz, Trueno observo impresionado que Chailman y Axel habían desaparecido. Chailman se tele trasporto con el brumago a otro país pues le iba a proponer algo:

			—Suerte que mi mujer a oscurecido la sala, mira Axel yo no sabía que la familia de Vivi era tan importante, si lo hubiera sabido, hubiera buscado otra solución, pero te juro por mi vida, que haré lo posible para que no te persigan como un vulgar asesino, si no el chico que hizo todo lo posible para acabar con la guerra.¿Tienes donde ir?

			—Sí, se me ocurre varios lugares que seré bienvenido y son neutrales.

			—No se preocupe si pasa algo grabe me tiene a mi para protegerlo.

			Chailman, Axel y Ombra se rieron, el mando supremo le comento al brumago que se tenía que ir para que no sospecharan que había ayudado a escapar a Axel, también Chailman le dijo al brumago que le escribiera para saber noticias, él haría lo mismo para informarle de su situación con los magos, los dos amigos se abrazaron. El mando supremo, se separó y con una sonrisa amigable desapareció, Ombra miró al brumago preguntándole donde iban a ir,

			Axel miró al horizonte respondiendo le, que no lo sabia, ya se vería.
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